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El Presidente de los EEÜU, Ronald^
Reagan, durante unu entrevista con I.i J
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LA ECONOMIA POLITICA DEL IMPE
RIALISMO TARDIO

Mike Davis.

Definiciones convencionales de la hegemonía
norieamericana de la postguerra, han enfocado a
dicha hegemonía a partir de una casi total prepon
derancia del poder económico y militar, alcanza
do a través de un monopolio atómico militar, de la
soberanía monetaria, de la inversión ultramarina,
así como de los diferencíales históricos de la pro
ductividad y de consumo masivo. Fn consecuen
cia, y teniendo como base a los últimos años de la
década de los cuarenta, cuando la conjunción de
todos estos factores anunció un "Siglo Norteame
ricano", es posible advertir un descenso relativo de
la hegemonía norteamericana, de la misma forma
en que las coordenadas del poder económico han

cambiado en favor de Europa Occidental y Japón.
No obstante la importancia estratégica de ios cam
bios en los indicadores del Producto Interno Bruto
per cápiia. o en las balanzas comerciales, o en los
índices de exportación de manufacturas, sigue
siendo un axioma el que las estadísticas pocas
veces hablan por si solas o llegan a coincidir en un
unísono. Así, por ejemplo,aun no queda claro de por
sí qué tendencia macroeconómica es más significa
tiva: si la de la erosión relativa de la supremacía
económica de los Estados Unidos, o bien la de la
igualación del consumo y de las normas de produc
ción en tres países clave del capitalismo avanzado.
En este sentido, tampoco existe una determinación
unilateral entre los índices de competitividad econó
mica y las estructuras de la dominación política y
militar. En realidad, una simple aproximación al
"balance de poder" existente trae consigo más
dilemas que respuestas. Una mejor metodología
es, en mi opinión, el definir a la "hegemonía" no
como una relación aislada —a través de instancias
varias— sino como un sistema dinámico que
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unifica acumulación, legitimación y represión a
escala mundial. En este sentido, la hegemonía nor
teamericana deviene una forma históricamente es

pecífica de adecuación entre el sistema del Estado
capitalista y la economía mundial.
Dado que con este sistema la relación de las

economías de capitalismo avanzado ha sido simul
táneamente interdependiente y jerarquizante, no
existe contradicción al afirmar que la convergencia
tendencial de las condiciones de ingreso y produc
ción ha sido, en ambos casos, una poderosa maqui
naria de crecimiento y finalmente, un recurso de
inestabilidad. Por otra parte, la contradicción rela
tiva de la participación de los Estados Unidos en la
producción industrial mundial, o la emergencia de
un déficit comercial secular, no es lógicamente
incompatible con la manutención de la domina
ción norteamericana sobre las condiciones genera
les de reproducción del capitalismo mundial
—incluyendo sus arsenales nucleares estratégicos,
el precio del capital monetario, las reservas de
petróleo y trigo, la generación de nueva tecnología,
etc—. La evolución de los indicadores económicos
(o militares) relativos sólo apunta hacia una crisis
.sistemática de la hegemonía norteamericana, al
grado que esto denota ya un deterioro en la cohe
rencia interna del sistema. No hay duda de que una
crisis tal existe ahora, aunque puede ser de una
naturaleza radicalmente diferente de la que es su
gerida por aquellos análisis que han tratado de
adjudicarle matices de "decadencia" o "caída".
Ciertamente, en ausencia de una tendencia que
propicie una alternativa capitalista coherente en el
Centro, y bajo la presión de dcsafios radicales en la
Periferia, la paradoja .se ycrguecn torno al reforza-
mienio de la supremacía militar y política de los
EE.UU, bajo la consigna de una segunda Guerra
Fría, al mismo tiempo en que los soportes econó
micos (c ideológicos) tradicionales de este poder
están desplomándose.
Mi propósito aquí .será el explorar un perril de

esta paradoja, esto es: la realineación interna de las
fuerzas económicas y políticas de Norteamérica
que ha socavado al alguna vez triunfante modelo de
"Fordismo". instalado después de la II Guerra
Mundial, y sustituido por uno radicalmente dife
rente. denominado "Rcaganismo". después de la
Guerra de Vietnam. La trayectoria .?/o/w/del po
der de los Estados Unidos en el mismo lapso, —el
otro lado de la historia de la hegemonía norteame
ricana como un todo—, será considerado en un
artículo subsecuente, complementario a este enfo
que. En este artículo no haré más que una explora
ción preliminar de la dinámica interna de esta

hegemonía con una breve evocación de su arma
zón externo. Contemplaré tres de los móviles prin
cipales del crecimiento económico de los Estados
Unidos desde Postdam, a saber: 1) la generaliza
ción de la producción y del consumo en masa
(Fordismo); 2) la profundización del capitalismo
nacional norteamericano a través de la expansión
del empleo altamente calificado y de salario eleva
do; y 3) la ampliación de la base económica interna
por medio de la industrialización de la periferia.es
decir, la formación del Sunbell.

Después de considerar la coherencia original de
estos elementos como soportes estructurales o ex
presiones de la hegemonía estadounidense, pro
pondré que la dinámica económica y política del
poder norteamericano no podrá sostener por mu
cho tiempo un circulo virtuoso de crecimiento
autoreforzado. El paroxismo entre el régimen for-
dista de acumulación y la estructura de la hegemo
nía estadounidense ha dado lugar a nuevas
barreras y contradicciones internas. De estas, una
recibirá especial atención más adelante, es decir, el
rompimiento de la capacidad de la economía nor
teamericana para proporcionar elevados salarios y
empleo en mercados laborales primarios. Sinto
máticamente. esto se expresa no sólo en la desin
dustrialización regional y en el nivel de desempleo
existente y nunca antes visto en la post-guerra.
Esta conversión ascendente hacia un patrón des
proporcionado en la creación de empleos tiene,
.según podremos ver, enormes consecuencias para
la política interna de los EE.UU y para la configu
ración futura de la economía mundial.

Finalmente, en la última sección de este trabajo,
examinaré la relación existente entre el ascenso del

Reaganismo y el agotamiento del Fordismo. A este
respecto sugeriré que la combinación, durante la
mayor parte de la década de los setenta, de la
desmovilización de la clase obrera, por un lado, y
el surgimiento sostenido de un estrato de noveau
riche (nuevos ricos), por el otro, ha cambiado las
coordenadas de la política norteamericana hacia la
derecha en forma tal que no .se puede responsabili
zar de ello justamente a Reagan, sino que a un
nuevo régimen de acumulación basado en el super-
consumo y en la proliferación del empleo mal remu
nerado. Así como la crisis económica ha recom

puesto al capital y a la clase obrera norteamericana,
la realineación del poder electoral efectivo (que
expresa parcialmente estos cambios en la composi
ción de clase), ha coadyuvado reciprocamente a
trastocar a la economía política del capitalismo
norteamericano. Se trata del desarrollo, en conjun
to, de diferetes dialécticas económicas y políticas.
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lo que puede asegurar la sobrevivencia del Reaga-
nismo más allá de Reagan, y aun bajo la bandera
del "neolibcralismo" democráiico.

I. ¿Ultra-imperialismo Atlántico?

La era de la postguerra de la hegemonía nortea
mericana fue inaugurada por una "revolución des
de arriba" en el periodo 1945-50, en el cual se
reconstruyó el poder de las burguesías de Europa
Occidental a lo largo de un nuevo eje de liberalis
mo e interdependencia con el poder global de los
EEUU, y en el cual también, simultáneamente, se
purgó y desunificó al movimiento obrero europeo.
Una precondición crucial fue, para el caso, la sin
gular ventaja técnico-militar lograda por los Esta
dos Unidos en el verano de 1945: a la gran
contingencia histórica de la bomba atómica, se
unieron los resultados, más previsibles, de la movi
lización en gran escala de las fuerzas productivas
de la enorme economía norteamericana (que entre
1940 y 1944 duplicó su capacidad industrial). En
este orden de cosas, el 8 de agosto de 1945 debe ser
considerado como el comienzo del "Siglo Nortea
mericano". en cuanto que la destrucción de Hiros
hima removió el apremio por el reparto del poder
negociado por el Triunvirato aliado en Yaita.

El mundo bipolar que emergió después de Hi
roshima fue, en un sentido perverso, la realización
a la inversa de la profecía de Kautsky sobre e>
"ultraimpcrialísmo". Kautsky pretendió ver. a
través del humo y las ruinas de la I Guerra Mun
dial, el surgimiento de un nuevo orden, dominado
por Estados Unidos, en donde la lógica del mono
polio transformaría a la violencia de la rivalidad
intcr-imperíalista, en una solución pacifica con el
propósito de explotar al mundo no industrial.' En
este caso, fue más bien la lógica global de la violen
cia contrarrevolucionaria la que creó las condicio
nes para la interdependencia económica pacifica
de un casto imperialismo Atlántico bajo el líderaz-
go de Norteamérica. Aunque las instituciones de
Bretón Woods —el Banco Mundial y el Fondo
Monetario Internacional—, son con frecuencia

identificadas como las fundaciones del sistema de

la postguerra, sus intervenciones sólo tuvieron
consecuencias hasta finales del periodo de recons
trucción, en las postrimerías de la década de los

J-.Ver Massimo Salvadori, Kart k'aiiuky anti ¡he Sodalist
RevoIuUon. 1880-1938; NLB. London, 1979, pp. J8t-202.

cincuenta. En primer término y ante todo, fue la
integración militar multinacional bajo el lema de la
seguridad colectiva contra la URSS, la que prece
dió y apresuró la interpenetración de las econo
mías de capitalismo avanzado, haciendo con esto
posible la nueva era de liberalismo comercial que
floreció entre 1958 y 1973.
En torno a la fortaleza central del Estado de

Seguridad Nacional Norteamericano, en su incre
mento y concentración, las iniciativas y "doctri
nas" presidenciales sucesivas dieron respuesta a la
transformación de la geopolítica de los centros
explosivos de revolución e insurgencia nacionalis
ta, erigiendo y entrelazando una extruciura de
alianzas militares, programas de ayuda y nucleari-
zación. Del Pacto de Chapultepec en 1945 (que
creó la alianza militar del Hemisferio Occidental),
al Pacto de Manila en 1954 (que dio lugar a la
Organización del tratado del Sudeste Asiático
—SEATO—), quedó fraguado un orden ultra-
imperialista económico-militar, el cual concatenó
las avanzadas y contingentes militares-imperiales
o mercenarios, en cuarenta países cuyo máximo
cuartel se estableció en la habitación de guerra de
la Casa Blanca.

Esta cuasi absoluta centralización de poder mili
tar estratégico por parte de Estados Unidos, per
mitiría una subordinación evidente y flexible de
sus sátrapas principales. En particular, puso a
prueba en grado sumo las pretensiones imperialis
tas residuales de france.ses y británicos —la sece
sión épica y falsamente heroica de la forcé de frappe
y el mito tolerante de la "relación especial",
respectivamente—. Dicha flexibilidad ha sido que
brantada por la particular disyunción del poder
económico y militar, y en la medida en que la
estructura de la hegemonía norteamericana así lo
ha permitido. Las legiones norteamericanas en el
Elba y a lo largo de la zona desmilitarizada
(DMZ). junto con las sombrillas nucleares que las
protegen, hacen posible a las economías europea y
japonesa el proporcionar, respectivamente, un alto
bienestar social por encima del trabajo organiza
do, y un vasto comercio y subsidios agrícolas para
preservar su compelitividad internacional, en tan
to se mantiene, también, una movilización ideoló
gica estridente contra el comunismo. En otras
palabras, los aliados mayores —con la notable
excepción de Gran Bretaña y sus elevados gastos
militares per cápita—, han cosechado los frutos de
conformismo social que conlleva el militarismo,
pero sin tener que pagar su verdadero precio.
Por lo que respecta a Estados Unidos, los analis

tas aluden con frecuencia al sistema de compensa-
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ciones e intercambios entre ios costos de la

economía armamentista permanente, y los bajos
niveles relativos de bienestar y seguridad en el
empleo. Dicha situación, sin embargo, excepcio-
nalmcntc ha irritado a una opinión pública amaes
trada para considerar al gasto militar como
sinónimo de creación de empleo y de prosperidad
general. Aún aquellas rraccioncs del capital que
están Tuera de los exuberantes jardines de la indus
tria de la defensa, han obtenido ganancias de algu
no de los innumerables engranajes y efectos del
presupuesto militar, incluyendo al vasto subsidio
del Estado para la investigación y el desarrollo.
Por último, en cuanto hegemonía, Estados Unidos
es extraordinariamente capaz —de acuerdo con cir
cunstancias coyunturales específicas—, de hacer
efectiva su supremacía militar integral con el fin de
acrecentar sus ventajas económicas. Un claro
ejemplo de lo anterior fue, desde luego, la manipu
lación que orquestaron Kissinger y Nixon de la
dependencia militar de Estados Unidos por parte
de la burguesía árabe, para reafirmar el control
norteamericano sobre el petróleo y los petrodóla-
res en detrimento de los costos de producción^ de
las balanzas comerciales de Europa y Japón.

II. El aparato de crecimiento interno

Estas drásticas maniobras, sin embargo, fueron
generalmente innecesarias para el apogeo del po
der global de los EEUU. El Fordismo Atlántico
—como trayectoria económica de la hegemonía
norteamericana— supuso la posibilidad de una
armónica expansión interdependiente de las eco
nomías de capitalismo avanzado, aunque no una
necesaria sincronización de sus ciclos económicos
individuales. Fue sobre todo, el crecimiento de la

economía nacional de Estados Unidos lo que pro
porcionó un impulso sostenido al sistema interna
cional como un todo, permitiendo con ello a las
economías europeas y japonesa el reconstruir sus
fuerzas productivas devastadas por la guerra, ba
sando dicha reconstrucción sobre ios principios de
masificación norteamericanos, y alcanzando los
milagros de la recuperación de finales de los años
cincuenta. La economía de Estados Unidos, sin
embargo, fue especialmente apta para realizar esta
feliz función debido a que su in.serción en la econo
mía mundial ha sidosiempre singularmente asimé
trica. Por un lado, su contribución absoluta al
comercio mundial y su investidura en inversiones
fue tan grande como para generar efectos dinami-

íECCioi!; .
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zadores de demanda y reserva. Y por otro lado, su
inserción fue relativamente autárquica comparada
con la de los demás países déla OECD (hasta 1970,
sólo un 8% del Producto Nacional Bruto de EEUU

circuló en el mercado mundial), y por tanto, de una
adaptable flexibilidad frente al reparto creciente
del comercio internacional de manufacturas entre
Europa Occidental y Japón. A diferencia de lo
ocurrido con sus contrapartes ancestrales del mer
cantilismo colonial, la hegemonía norteamericana
no se fundó sobre una preeminencia rígida en el
comercio mundial o en el atesoramiento de riqueza
no circulante, sino que en la manutención de
condiciones poderosas de acumulación en su eco
nomía nacional. En sentido general, ha habidodos
mecanismos primarios de crecimiento interno en
EEUU durante la postguerra. Uno. la dinámica de
elevados salarios para el consumo de masas, y dos,
la dinámica de la supremacía de la política de
impuestos para la expansión sectorial-regional.

El primer patrón de acumulación —que Aglictta
denomina el "régimen intensivo"—, estuvo basa
do en la elevación de la productividad, las ganan
cias y los salarios vía la comercialización colectiva
a largo plazo, así como en un sistema de crédito
interno de super liquidez sostenido por prestamos
federales y ayuda fiscal en hipotecas y para la
construcción de viviendas. En forma previa, du
rante el primer gran auge del consumo de bienes
duraderos de los años veinte, la inayoria de los
obreros industriales semi-califtcados se mantuvo

atrapada en niveles de ingreso muy bajos, lo que no
permitió su participación en la alharaca de com
prar casa y automóvil. En este sentido, el incipiente
Fordismo fue derrotado por el exitosísimo "Plan
Norteamericano" de los patrones para desarraigar
a la organización obrera y detener las mejores
salariales, por loque correspondida una prolonga
da década de lucha de las nuevas organizaciones
industriales de la CIO, el forzar el camino para el

2-.Aniii. y ;> lo Lirau de lodo este iiníciiio recurriré .1 lu
icrminoingiu de la éciilc <le - la corricnic inicma-
dnnal de Id eeunomiu polllica m.trxisia asociada con los
csiiidios de Agliciiu. Boyer. Mistral, l.ipielx. De Vrocy y
otros-. En comparación con el uso Anglo-Americano, que
disciilc convencionalmcntc al Fordismo eomo una aplicación
comprensiva de la udminísiracióii cieniií'ica al proceso de
trabajo, estos autores han coincidido en analizar la articula
ción entre la producción de masas y el consumo de masas
como el pivolc de la coherencia esiruciiiral'con el régimen
"fordisia" de producción intensiva de la postguerra. Veáse.
especialmente. Michcl Agüeita. A ThearvofCapiialisiRcsula-
tion. NLB. London. 1979. (Mi propia revisión critica de la
edición francesa de 1976 de este libro apareció como "Fordis
mo en crisis". Rcview. II, 2. Otoño 1978).
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reconocimienio de las organizaciones y para la
estipulación jurídica, durante los acuerdos colecti
vos de 1948-50, de un sistema salarial dinámico

que compaginó el consumo de masas con los nive
les de productividad en el trabajo. De este modo,
quizá una cuarta parte de la población norteame
ricana —especialmente los obreros semicalificados
de raza blanca y sus familias—, asecendió a una
especie de pre-clase media y a los umbrales de
consumo de los obreros calificados para adquirir
una casa o ser sujetos de crédito durante la década
de los cincuenta. Sin embargo, otra cuarta parte de
la población, incluyendo a la mayor parte de los
negros y prácticamente a todos los trabajadores
agrícolas, quedó fuera de este esplendor, constitu
yendo así la "otra Norteamérica" que .se rebeló en
los años se.senta.

Los Indices más sorprendentes en relación con el
avance del régimen intensivo de acumulación fue
ron por un lado, la suburbanización, y por el otro,
el crecimiento de la educación superior. Lo prime
ro .significó no sólo la integración del complejo
automóvil-casa-aparatos eléctricos como el móvil

del crecimiento económico, sino que también la
vasta transformación socio-espacial que tuvo por
resultado. Entre 1950 y 1960, los suburbios crecie
ron cuarenta veces más rápido que las áreas centra
les de las ciudades, mientras que los registros de
automóviles se incrementaron en 22 millones.' La
estabilidad en la relación salarios-productividad-
intercambio comercial y capital y organizaciones
obreras, permitió al proletariado norteamericano
reproducirse a sí mismo en forma creciente, como
una comunidad de consumidores privatizados.
Aún la capacidad del trabajador automotriz pa

ra comprarse un coche, o la del carpintero cons
tructor para conseguir una hipoteca y adquirir
Casa'propia constituyen, no obstante, sólo un lado
de la dialéctica del consumo de masas; el otro
aspecto, no menos importante, fue el horizonte
visible de la movilidad educativa. La Iniciativa de
Derechos que proveyó las garantías gubernamen
tales para los veteranos de guerra deseosos de asis
tir a la Universidad o de emprender algún
entrenamiento vocacional superior, fue tan memo
rable en cuanto iniciativa legislativa como el Dere
cho de Heredad de Lincoln. Así, casi ocho millones de
veteranos de la Segunda Guerra Mundial —la mi
tad de los activos totales—, recibieron educación
superior gratuita como resultado de dichas leyes.

3".Véase Rictiard Poicnberg, "La nación subrubana". capilu-
lo cuatro de One Naiion Divisible. New Yorl:. 1980.

con la consecuente e.xpansión masificada de las
facilidades para este tipo de educación.■" De hecho,
para mediados de los sesenta, en algunos de los
estados más ricos como California, la educación
superior se convirtió en un derecho universal, y
más de la mitad de los graduados de la educación
media superior f/i/g/; schonl), ingresaron a la Uni
versidad. En otras palabrar. la media "histórica"
de la fuerza de trabajo como Mar.x la dellnió tuvo,
para grandes sectores de la clase obrera blanca,
que acompasar con la propiedad de una casa, y la
educación superior para sus hijos. Más aún, duran
te la crisis de los años setenta, la educación supe
rior dotó a los trabajadores de cuello blanco y a los
sectores técnicos del empleo de una entrada expan
siva al mercado laboral. De esta forma, la dinámi
ca inter-generacional ascendente de empleos
calificados fue tan esencial para el régimen intensi
vo de acumulación, como la venta de automóviles
último modelo o la venta de terrenos suburbanos.

El Sunbelt

Esta transformación continua de las condicio
nes de vida de una gran parte de la clase obrera
estadounidense, así como la expansión correlativa
del mercado primario de salarios elevados, estuvo
coordinada de múltiples maneras con el segundo
gran eje de la acumulación de la postguerra: la
formación del Sunbeli. Entre el comienzo de la
Segunda Guerra Mundial y el fin de la Guerra de
Vietnam, una asombrosa revolución se consumó en
las e.structuras sectoriales y regionales del capita
lismo norteamericano. Para comprender la escala
de dicha transformación -en términos generales,
equivalente al cambio europeo del centro econó-

4-.Una distinción y pcrimlización usual, puede ser hecha entre
la legislación que proveyó un matiz regulatorio para el surgi
miento de un régimen intensivo de acumulación y los progra
mas legislativos que actualmente suscriben estructuras
especificas de consumo en masa y movilidad de la fuerza de
trabajo. La mayor pane de la legislación clásica de yVetr/)<•<//.
incluyendo el Acta Wagncr de 1935, y las reformas varias al
sistema bancario nacional, pertenecen a la primera categoría.
Un segundo ciclo de títulos legislativos y programas de gastos
fue iniciado con la iniciativa de ley de rea juste a los servidores
de 1944. y continuada a través de la disposición de 1956 de
Ayuda Federal de Ei.scnhowcr. y la disposición de 1958 relati
va a la Educación para la Defensa Nacional. Estos últimos
documentos determinaron las formas concretas de subvención
estatal para la suburbanización y la educación superior. En
cuanto tales, representan el triunfo sistemático de un modelo
extremo de consumo masivo privatizado sobre los vagos con
ceptos .socialdemócratas de vivienda, tránsito de masas y pla-
neación nacional abrazados por los Ven Pciilir\ del tiempo de
guerra.
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mico de gravedad del Ruhral Mezzogiorno-, esúiil
recordar la polarización regional de la economía
norieamericana exisicnie hace medio siglo, cuan
do el A'eir Dcal llegó al poder, En este entonces,
había dos Norteaméricas tradicionales. La prime
ra. una metrópoli industrial en la región de los
Grandes Lagos (Noreste), que contaba con más de
la mitad de la población en escaso 15% de la super
ficie nacional, mientras que a la vez producía las
4/5 parte,s del total del producto industrial. Y la
segunda, un vasto territorio Oeste y Sur. basado en
la agriculitira y en la producción primaria, en lo
cual .se incluía a los veinte millones de norteameri
canos atrapados en las trabas del peonaje, las deu
das y la lenenciti de la tierra en fortiia de
subsistencia.-'' Desde 1940. la rápida urbanización e
industrialización de la Costa del Pacífico, de Texas

y del Sur no algodonero, empezó a desgastara esta
dicotomía tradicional metrópoli/periferia, modifi
cando con ello a la inversión de capitales, a la
población urbana y a la esirtictura del ingreso en
forma tal que al término del auge propiciado por la
Gtierra de Victnam. una nueva región urbano—
industrial (el Sunbvh} había surgido. Esta nueva
región contaba ya entre stis características el tener
ingreso y produccióti burdamente similares a los
de la vieja metrópoli, aunque condiciones imty
diferentes de acumulación que las de ésta.

Asi por ejemplo, el Sunhch tiende a ser enorme
mente rico en energéticos, a poseer grandes exten
siones territoriales, a disponer de una clase obrera
menos organizada, y de gastos sociales fijos signifi
cativamente más peqticiios que los del gobierno
local. Su economía se funda en la predominancia sec
torial de ciertas industrias científicas (aeroespacio y
electrónica), y en las de productos primarios y
diversión (turismo, descanso y recreación), mien
tras que la del norte conserva aiín sus viejas indus
trias pesadas y las de bienes de consumo ¿tiradero.
Correlativamente, los trabajadores de la produc
ción en mttsa constituyen todavía un componente
crucial del Froslhc/i (*) a la vez que el Sur y el Oeste
se carttcterizan por una segmentación extremosa
de la fuerza de trabajo en agregados de profesiona-

5-.Como Wdlier Dc.in Burnii.im scñalii. la metrópoli li.ie.'Uaoo
ciinvcnicnicmemc limiiada y "dcnnida por los limile.s externos

de los ferrocarriles", 'territorios taialogados" , es decir, .iiiue-
llos con tarifas de carg.i preferentes" (Ver "Int o ihe I980swiili
Rtin.ild Reagan", en /'/«■ Ciiircni Cri.us iii .Ameiicíin l'uliihx.
Ncw Yorli and Oxford. 1982).

^•>Se utiliza el lérmiiio l'rti.ubcli (Franja o cero de liieto), en
contraposición a Fr.inja o cerco del sol), M ile las T.

les técnico—científicos, por un lado, v de trabajado
res de los sectores primario y terciario con muy
bajos salarios, por el otro. Tal y como John Mo-
llenküpf ha sugerido, esiit.s esirtictitras sociales di
vergentes producen balances de poder muy
diferentes en los niveles metropolitanos. En la ma
yoría de las zonas urbanas del Norte, las "ecalicio-
iies de crecimiento" del capitalismo local ttivicron
que adetnrarse en negociaeiones eonflictivas con
uniones laborales politicamente inniiycntcs. y con
las poblaciones del interior de las ciudades. En
cambio en el Sunhvh. las cstritciuras de poder
local han disfrutado de una libre hegemonía soste
nida por una división tergiversada de los distritos
elcctortiies. y por tin extenso régitncn de prit ación
de derechos polilicos a los barrios de clase obrera
no anglosajona.'' Yo describo a esta revolución
industrial en el viejo sentido del territorio de la
perireria como "lidcra/go en impuestos", ya que el
liislóricamenlc desproporcionado poder en el
Congreso del Sur y del Oeste, ftie un precursor en
la creación del Siinhcli. De este modo, en Califor
nia, Washington. Texas y Florida, el gasto militar
apadrinó al crecimiento de los complejos indus
triales del aeroespacio y electrónicos mientras que
el agotamiento de las asignaciones petroleras y de
los créditos agrícolas racionalizó a los sectores pri
marlos regionales y alentó la diversiílcación en tcc-
nologia petrolera, así como al procesamiento y
comercialización agrícola. Los inmensos gastos a largo
plazo en carreteras, en proyectos de imgación y en tu
berías de gas natural, asentaron las ba.scs para un dc.s-
arrolio relajado de la metrópoli en el desierto Oes
te. Mientras tanto, en el Sur de las antiguas
plantaciones, donde niilloncs de arrendatarios y
aparceros íueron desplazados, durante los
años cincuenta por la mecanización de las
granjas, el negro rural pobre padeció c) embale de
la emigración forzosa hacia las arcas urbanas del
Norte, mismas que abandonaron los trabajadores
blancos reubicados en los límites suburbanos. Por
extensión, el Sunbfh fue. de esta manera, capaz, de
exportar su pobreza hacia el Norte, a la vez que

(fi) Ver .lolin H. MolleiikDpf. 7"A«' Coiih-sicil Cnv. Princcion.
19X.t,
7-.I:itlrc 1951 y 1976 tj proporción del Surdcconiratos tiiilil.i-
rcs disponibles se incremenió dt» 11't a 25' r: del Oeste, de UVí
a  I'í . Tomando en cuenia las iiuidillc.iciones pobLicionales.
el cambio en contr.ico.s clisponihies pvr ((¡pira fue; Noreste:
-29.5't. Noricceniro; ^5.X'T. Sur: +lf>9'í: y Oeste i-.t:. l' í .
(Ver Maiirccn Me. Breen "'Regional ircTuls in federal del'en.se
expeiiditiire: 1950-76". en Servicio de Investigaciones al C'tiii-
grcsn. Paiirrii.s nf Rcviiiital ( luiniic, Washin¡;ton. [XC. 1977,
p, 51.1).
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reorientó el excedente del gasto federal rumbo al Sur
y hacia el Oeste; como resultado, los centros de
Cleveland y Newark palidecieron, mientras que los
suburbios de San Diego y Dallas florecieron.

III. El ocaso del Fordismo
Con base en lo anterior es posible afirmar, de

manera muy general, que la dinámica de la hege
monía estadounidense, tal y como se ha mantenido
durante más de treinta años por un sistema unifica
do de imperialismo militar, no distó mucho de
satisfacer los dkhés populares que refieren a los
fenómenos de "norteamericanización"de Europa,
y de "californización" de Estados Unidos. El desli
zamiento de las tendencias hacia la igualación de
los niveles de ingreso entre Norteamérica y el cora
zón de la Europa industrial, tanto como la conver
gencia análoga entre las regiones mayores de
Estados Unidos, fueron realidades incipientes para
la culminación del prolongado auge de la postgue
rra a principios de los setenta.
La gran ofensiva obrera europea de 1968 - 1973.

cuyo resultado fue una mejoría en los sistemas
salariales y de bienestar en algunos países, impulsó
un crecimiento general del salario populara pesar
de la inflación, y para 1975 los niveles salariales en
Alemania Occidental y Bcnclux sobrepasaron al
promedio de los de EEUU. Los salarios franceses
no se quedaron atrás y. no obstante su muy bajo
punto de partida, los salarios italianos redujeron
rápidamente sus diferencias con respecto a estos.
Sólo los salarios británicos y los japoneses perma
necieron relativamente estancados en este periodo."

Mientras tanto en Estados Unidos, y como resul
tado del auge de la Guerra de Vietnam, la forma
ción de capital y el crecimiento del ingreso en el
Sunbe¡t se aceleraron hasta duplicar las tasas del
Noreste. Entre 1969y 1974, el ingresoper cup/roen
las metrópolis del Sur se incrementó de un 9.3% a
un 98% sobre el promedio nacional, y parad censo
de 1980 este porcentaje fue positivamente superior
a dicho promedio. Considerando que en I96Ü la
proporción del ingreso bruto entre la vieja metró
poli y la periferia fue de 58. i/49.1, para 1980, en los
dos casos, fue casi exactamente la misma: 49.4/50.6
Ai utilizar datos más.desagregados de nueve regio
nes. ctKontramos que ei espectro de diferencias en

K-.Si el promciíio de los l-IUlU p.irii I9HÜ sedctermiiw como
lie 100. jos s.iiiirios csiimailos por horii de los obreros munu-
factureros, incluyendo los costos del seguro de empico y otros
supicmcnl.irios fueron comí» sigue: Hclgic.i. í.t.t; Sueci.i. 127.
Holiitidii I2.t; Alemania Occidental 120; rranci.t95; Canadá e
Italia. 91; Gran Bretaña. 71; y Japón S9. (Monihly Labor
Ri'vivw. -en (o sucesivo. MLR-. Mar/o de 19X1).

d ingreso, que en 1940 fue del orden de 0.65 en el
Sur sobre i.i5 de la Costa dd Pacífico, disminuyó
hacia finales de la década de los setenta a una
variación total de sólo 0.15.""

Aunada u esta igualación tendcncial de los nive
les de ingreso y productividad con la esencia Fon
dista de la economía mundial, ha habido una
tendencia colateral hacia una saiuradónrclaiivoi.\c
los tncrcados de bienes de consumo duradero que
han sido d insirumento primario para la expan
sión coordinada dd capitalismo metropolitano.
Aunque los límites sociales del consumo en ma.sa
difieren segiin la fuerza y solidaridad relativa del
movimiento obrero nacional, pareciera ser que
los niveles más altos de demanda, encabezados por
ta fiebre dd aulomómil y la mecanización domésti
ca. se alcanzaron a finales de los años setenta. De
esta iorrna en Francia, los porcentajes de irabaia-
dores que po.seían bienes de consutno duradero se
incrementaron como sigue, en el periodo 1959—
1974: automóviles, de 21.3%- a 60%. televisores, de
8.6%. a 81% ; rcrrigeradores, de 19.4%^ a 87%r y
lavadoras, de 21.2% a 72.9% (en equivalencia al
consumo de dichos bicno.s por la clase media, las
proporciones fueron, en todos los ca.so.s. .superio
res al 90% )."

Mientras que durante la década de los sesenta
los mercados automotrices de Norteamérica y
Europa crecieron a un ritmo de 12 - 13% anual, en
la actualidad se han desplomado a una tasa de
reposición anual, de sólo 2 - 3%.. Las predicciones
estiman que atín el dinámico mercado japonés de
automóviles alcanzará su madurez dentro de po
cos años.'-

EI significado de este punto de partida respecto
de la historia del capitalismo mundial y.específica-

9-.Business iVeck (1.6.81); SioiLsiical Absiraci of ihe UnlU'tl
IVf<¡. Wiisliingloii [).C.. Tablii 7M.

ÍO-.l;l aliaMcciniicnio de vivienda, más ijue el reparto de
Iransíerencias de bienesiar, permanece como el componcnie
más variable de las cconomias Fordistas. A pesar de la homo-
gcnÍTación de las condiciones de producción y consumo de
bienes duraderos, no hay tendencia comparable en relación con
la producción de vivienda. l..i eomposición de los enseres üc
vivienda, y su relaiivo precio y c.ilidad. dillere enormemenlc
de ciure el de las n.iciones del Ol-CD. l-.n Norteamérica y
Japón, especialmente. I.i s.iiur.iei<>n tendcncial del mcrc.idode
bienes de consumo duradero ha ido mano a mano desde 1970
con el crecimiento de un subeonsumo relativo en la vivienda.
J l-.P. Souyri. "La Crisc de 1974 el la Ripqste du Capital".
Aiiiui/c\. Julio-Agosto 19K.t. p, 798.\ '
l2-.Vcr Roben B. Colicn. "lírave New World oftlie Global
Car". Challviigc. Mayo-.liinlo I9«|. p, 29. t-l también cita
(p..t4) un estudio económico f/;'í «wrt«í(vq que predice el creci
miento du la producción de automóviles en solo un 8''.f entre
I97K-I9X5. comparado con el 4.V:{ de 1970-1978.
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mente con relación al sistema de acumulación or*

g4lViizado bajo !n hegemonía de Estados Unidos,
puede entenderse mejor si se le compara con el fin
de la gran era de la construcción internacional de
ferrocarriles, efectuada bajo el patrocinio del capi
talismo rentista británico, en el periodo 1905—
1912. A semejanza de c.ste gran paricagiias. que
produjo el profundo malestar económico y la
gran innación con desempleo (estagflación) que
precedieron a la Primera Guerra Mundial, el oca
so del Fordismo de los setenta ha traido consigo,
también, una serie de consecuencias estructurales
sumamente significativas.
En primer termino, cabe desiacarquc la dinámi

ca Fordista incrementó el consumo de energía a
niveles incompatibles con los precios internaciona-
lcsdel petróleo, artificialmente bajos y en continua
depresión. Las sucesivas crisis petroleras que inevi
tablemente se manifestaron, afcctandoa la estruc

tura de capitalización en su conjunto, estuvieron
basadas en la circulación de energía super barata, y
condujeron a una depreciación forzosa de enormes
núcleos de planta industrial y tecnología. Aparte
de las casi ficticias transferencias de ingreso a los
países de la OPEP. los precios ascendentes y anár
quicos del petróleo también indujeron a una res
tructuración de la distribución de utilidades con el

corazón del capital en sí mismo: es decir, con los
más grandes c importantes petroleros norteameri
canos, mismos que. siibitamcntc. se hicieron due
ños de un tercio del total de las ganancias
corporativas, desplazando literalmente a otros sec
tores manufactureros. Aunque estos cambios en la
subestructura del precio de los energéticos, incrus
tada en ta estructura de los costos manufactureros,

tuvo tal vez algunos alcances para los productos de
bienes de capital de alta tecnología, su resultado
principal fue el fortalecer espectacularmente los
intereses de financieros y rentistas a expensas del
grueso de la economía productiva.

En segundo lugar, el crecimiento explosivo del
consumo privatizado en los años sesenta y a princi
pios de los setenta, impuso tensiones nunca antes
vistas a los recursos fiscales disponibles para la
infraestructura colectiva (carreteras, escuelas, se
guridad pública, etc.). En este orden de cosas, el
gasto público y los impuestos devinieron, en forma
cada vez más considerable, terrenos de división y

l.t-.La manipulación de rcgisiros. saldos y balances, jumo con
los precios de iransl'crencia innacionarios. puede ser una
parle imporiameen la solución del misterio .sobre el descenso
en la productividad de manufacliirasde los EEUU durante la
década de los setenta.

conflicto entre los trabajadores de las suburbes y
los sectores medios, por un lado, y los trabajadores
de la urbe propiamente dicha y los pobres no asala
riados. por el otro. La inflación galopante, con sus.
perversos efectos e ilusiones distributivas (por
ejemplo, los obreros con casa propia o casatenicn-
tcs son victimas de los másalios impuestos sobre la
propiedad, a la vez que beneficiarios del valor
inflado de la misma), polarizó notablemente a las
po.siciones definidas de consumo, incitando a las
fracciones más fuertes o avanzadas de la clase

obrera a abandonar su tradicional solidaridad y
alianzas políticas, para integrar una nueva intercla-
se poseedora, contra los grandc.s contingentes de
obreros desposeídos. Luehas secundarias por la
distribución de riqueza adquirieron entonces, y en
ocasiones, una prominencia política mucho mayor
que los propios y "viejos" intereses históricos de la
clase.

En tercer término, las industrias de bienes de

consumo duradero y algunos de sus abastecedores
primario.s han reaccionado frente a la saturación
de sus mercados y ante la amenaza creciente de la
competencia extranjera emprendiendo, según la
usanza convencional, una racionalización de su

capacidad productiva vigente. Sin embargo, la es
pecificidad histórica del movimiento racionalizador
actual, consiste en que este ha asumido la forma de
una verdadera creación de industria.s a nivel mun

dial. en forma tal que, al permitir que una parte de
su planta industrial en los EEUU envejezca y se
estanque, los fondos de amortización de la.s empre
sas multinacionales se transfieren a alguna de la,s
muchas plataformas de exportación cuyos regíme
nes políticos mantienen una combinación de tra
bajo capacitado (que sabe incluso leer y escribir), y
con bajos salarios, asi como acceso a los mercados
regionales clave. E! resultado de esto no es exacta
mente una creciente ramificación de la producción
para los mercados locales, sino que el surgimiento
de líneas de ensamblujc internacionales integradas
en las industrias automotriz, farmacéutica y de
computación —todas ellas financiadas por pujan
tes mercados de capital transnacional—. Estesalio
cualitativo de la escala nacional a la escala mundial

de producción no sólo anuncia una drástica reduc
ción del número de competidores capitalistas,'"'

M-.Cohén (pp. 29-.t01argumcni.i qiic con el advcni miento dd
"aiitomóvil mundial", sólo aquellas compañías que produ
cían más de dos millones de unidades al año podrán eoniinuar
siendo redituables eon las nucv.i.s econoniias a escala. Sólo
ocho compañías productoras de .mlomóviles (General Mo-
tors. Ford. Toyoia. Nissan. Fiai. Peugeol-Cilroen. Runaull y
Volicswagen) lograron este nivel competitivo con los merca-
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sino que también desafía a la capacidad de los
movimientos sindicales nacionales para defender
sus niveles de salarios y de empleos.
Por último, la disminución relativa de ladinámí*

ca regional previa y de los diferenciales nacionales
con el meollo de Fordismo —lo que Agliella des
cribe como la convergencia tendcncial de las es
tructuras industriales'^— permeó. durante los
años setenta, la búsqueda de nuevos mercados de
bienes de capital en la periferia semi-industrializada.
Irónicamente, fue la zizagueante acumulación de
dólares apatridas, provenientes del déficit comer
cial de Estados Unidos y de la explosión de precios
de la OPEP. lo que suministró la fuerza motriz
para el auge industrial subvencionado por la deuda
que abarcó a las fronteras de Norteamérica, el
Mediterráneo y el Asia Oriental de 1976 a 1980.
Este proceso, que puede ser considerado como el
más vertiginoso momento de expansión de la post
guerra. se basó en la exportación de las deudas
metropolitanas, mágicamente recicladas por el sis
tema banca rio internacional en calidad de crédito

circulante. Uno de los propósitos de dicho reciclaje
fue e! pretender la industrialización de ciertos paí
ses cuyas futuras exportaciones .se mantuviesen, a
cambio, comprometidas como colaterales y acce
sorias. Construida dentro de esta sorprendente ca
dena de crecimiento vía la rccírculación de las

deudas y los pasivos metropolitanos mciamorfo-
scados. la certeza y virtual amenaza de que una
rccesión se produciría en el Centro sentenció a la
scmi-pcrifcria. pictórica de inversiones, a que los
efectos negativos que dicha rccesión traerla consi
go serian para ella desenfrenados y rampantes.

Ilnanciero mundial. Aunque cada una de estas
"crisis dentro de la Crisis", tiene su peso especifico
y demanda análisis particulares, su conllguración
general puede ser más claramente sintetizada al
preguntarse: ¿cuáles son las posibles "soluciones"
frente a ta crisis?. La polémica actual, tanto como
la lógica de las categorías analíticas ya menciona
das. sugieren dos alternativas o trayectorias com
binadas para la recuperación de la acumulación
capitalista a largo plazo en escala mundial, y de
continuidad con las estructuras de la fase
precedente.

Primero, existe la posibilidad de extender la dia
léctica del binomio producción/consumo de ma
sas. característica del Fordismo, al territorio de las
.sociedades urbanas a lo largo de las fronteras de las
metrópolis. Este proyecto, al que Lipieiz ha deno
minado "Fordismo global".'" está dirigido a resol
ver las contradicciones inherentes a la restricción
de la expansión del mercado mundial, debido al
subconsumo en las naciones recientemente
industrializadas.

Segundo, existe un potencial para el ensancha
miento interno de la dinámica Fordista en las pro
pias sociedades metropolitanas, a través de una
revolución productiva y de conquistas salariales en
los crecientes sectores terciario (de servicios), v
cuaternario (de información). Esto es lo que en los
términos de Agüeita se llama el escenario del
"Neofordismo", y está dirigido a resolver las con
tradicciones alojadas en la reproducción salarial
en la mayoría de los núcleos de capitalismo
avanzado.'^

La constelación de la crisis

De esta forma, la maduración del Fordismo

bajo la hegemonía norteamericana, hadadoíugar
a una crisis constelada que entrelaza lascontradic-
cionesen los distintos niveles de la composición del
capital, la composición del trabajo, la inierrelacíón
de las fuerzas de clase, la división internacional del
trabajo, así como la autonomía relativa del sistema

:l<>s de m.isas, l:n l'orm.i similar, tiahria probahlemenie espa
cio conipelilivo sólo p.ira üosmaniiracuircr.isdcavi.icióncon
carúcier iiilcrnational. y ircsoctialropara las nianiii'aclurcras
de cnmpuiaciÓM no espcci.ili/.idas.

IS-.Ver M. Aglietia, "Capitalismo Mundial en Jos Ochenla", en
A^nr l.cfi Ki'vicw No. 1.16, Noviembre-Diciembre de 1982.

espccíalmcnie las páginas 16-21.

16-.AIain Lipieiz.. "¿Hacia un Fordismo global?", en NcxrLeJ)
Revieu. No. 1.12. m.ir/o-abril de 19X2. pp, «Ib-a?,
17-.De acuerdo con Aglietu, lo que es un negocio promcic-
dor es la inüiisiriali/aciún de los servicios coleelivos en el caso
de que estos se convierl.in en comodidades siisccpiibtes de
reproducción en masa. Véase, de lo más reciente del autor; M,
Agtieua y G Oudiz, "Conngurations Internacionales de 1'
Economie". ftrís. 1983. Mi empleo del termino "Neofordismo"
es más algebraico.es decir, el ponderar el problema del ascenso
de los salarios y ta productividad en los sectores no manufac
tureros de la economia, independientemente de la "comodidad"
general. Finatmenle, aml)os usos del término deben de dis
tinguirse de la aplicación que del vocablo "Neofordismo", se hacccn
cierta lileraliira anglo-amcrican.i. para describir a tendenci.is
más delimitadas en los proccstisde lrab.i jo indiislrialcs, Char
les Sabel. ptir ciemmpo. delinc al "Neorordismn" como la
automaii/ación de la fábrica, basada en el eiixambl.ijecompu-
lari/ado y en la creeienieaulniiomi.i del trabaiocoieciivo.con
el proptisiio de eompaciar un raiig») de proüiieeión más dife
renciado de ios limites de la producción en masa. Ver HVxA
lililí l'iiliiin. Cambridge. 19X2. especialmente las piiginas 209-
219.
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Sí nuestra primera hipótesis es válida, en el senti
do de afirmarque la hegemonía norteamericana ha
dotado de la coherencia estructural necesaria para
la propagación del Fordismo en Europa y en la
propia Norteamérica, entonces la pregunta sobre el
carácter y perspectivas de la crisis actual de dicha
hegemonía, debe referirse a la capacidad potencial
de la función imperial de Estados Unidos para ga
rantizar la transición hacia estas formas nuevas de

acumulación global. En otras palabras, habría que
resolver si tos EEUU son capaces de promover una se
gunda revolución capitalista internacional para hacer
que México o Indonesia se conviertan en sociedades
avanzadas de consumo. Y/o reindusirializarse a si'

mismos en torno al dinamismo de un nuevo com
plejo médico-educativo vinculado con una vida
productiva más corta por parte de los trabajadores.

Estas interrogantes tienen ecos en un pasado
relativamente reciente. Para contemplarlas como
opciones viables en el ámbito de la política impe
rial del presente, es necesario recordarel legado del
ambicioso programa de reformas del capitalismo
norteamericano de los años se.senta. Para evaluar

las posibilidades en curso ya sea de la expansión
del rango geográfico del Fordismo. o bien de la
dependencia de sus raices metropolitanas, estaría
bien considerar las experiencias precedentes deja
das por el Plan Marshall de Kennedy para el He
misferio Occidental —la Alianza para el Progreso—.
asi como las de la Guerra contra la Probreza de

Johnson. mismas que pugnaron por incorporar a
"la otra Norteamérica" al flujo principal de la
economía nacional basada en los altos salarios. El

destino que tuvieron estos experimentos interrela-
cionados de "Fordismo global" y "Ncofordismo"
durante la década de los sesenta dice mucho, en mi
opinión, sobre las perspectivas del futuro de la
hegemonía norteamericana en los años ochenta.
La di.scusión de la primera de estas experiencias
será tratada en un ensayo subsiguiente, ya que por
lo regular se le considera como un fracaso termi
nante. A continuación nos concentraremos en la

segunda de dichas experiencias, la de la Guerra
contra la Pobreza.

IV. El Ascenso del Superconsumismo.

de pobres —un cuarto del total de la población
norteamericana en 1960—. se había reducido a
sólo un 12%, esto es. una disminución en la pobre
za relativa casi comparable a la que se alcanzó
después de la segunda Guerra Mundial y del triun
fo del Neiv Dea/. En el primer caso, según hemos
visto, la integración de la clase obrera industrial
bajo el régimen Fordisla. dio un ímpetu sostenido
a la economía. Comparativamente, la Guerra con
tra la Pobreza no proporcionó el mismo cataliza
dor positivo para la acumulación como el Acta
Wagner. o como el surgimiento del CIO. En efecto,
las estadísticas oficiales sobre la pobreza tienden a
esconder los hechos más importantes y desgarra
dores sobre las inclinaciones de la política econó
mica norteamericana contemporánea.
En primer término, la victoria de la Guerra con

tra la Pobreza es. en gran medida, un artefacto de
transferencias de ingreso en el interior de la clase
obrera, pero dejando intacta la situación estructu
ral del empleo. Si se retira el apoyo federal al
ingreso —como a últimas fechas lo ha empezado a
hacer Reagan—. el nivel de pobreza señalado con
anterioridad para 1960. tiende a reaparecer. De
hecho, la desigualdad en los ingresos pretransfe-
rcnciales en el mercado creció en la generación
pasada. Mientras que para 1965 el 40% de pobres
de la población ganaba un 1 1% del ingreso total
del mercado, el mismo dato, pero correspondiente
a 1978. fue del 8.5%. En otras palabras, esto signi
ficó que a pesar del prolongado auge de los sesenta,
la cconomia privada fracasó en su esfuerzo por
generar empleos "decentes" (o cuando menos, em
pleos). para millones de antiguos propietarios agrí
colas y agricultores desplazados a las ciudades
centrales en los cincuenta y a principios de los
sesenta.

La economía norteamericana fracasó, en forma
muy especial, en la reintegración de los trabajado
res negros de sexo masculino, cuya tasa do partici
pación en la fuerza de trabajo (un índice clave del
desempleo estructural), pasó del 80% en 1945. a
escaso 60%- en la actualidad." La revolución de los
Derechos Civiles, promovida por cientos de miles
de obreros negros, consiguió desmantelar a los

A diferencia de la desafortunada experiencia
que significó la Alianza para el Progreso (concebi
da bajo la administración Kennedy, emprendida
por Johnson y. sorpresivamente continuada por
Nixon). la Guerra contra la Pobreza ha sido por lo
general considerada como un gran éxito histórico.
En 1976. por ejemplo, se estimó que la proporción

l8-.Scticlüon Djn/ígcr y Roben H.iveman. "Tlic Rcjg^in
Budgct". ChaUenge. Mayo-Junio. 1981. p. 8. Según Roberto
Kutincr los Estados Unidos tienen la más desiguál distribu
ción del ingreso de ciulquicr sociedad c.ipii.ilisl.i .iv.iti/.ida.
excepto posiblemente Prancia. Asi la dilercncí.i comijn entre
los ingresos del S% más alto y del 3% más bajo de la población
en Estados Unidos es de 13..^ a I.. en Suecia de 3 a I. Véase
Rcfo/i of l/if ftfliv». New York. 1980. p. 217.
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aparatos más obvios de segregación en el Sur. a la
vez que promover el ascenso de un gran estrato de
negros profesionistas y empresarios, pero se malo
gró respecto de sus propósitos finales por lograr la
incorporación masiva de la fuerza de trabajo negra
en una economía de altos salarios, o de superar los
límites de la segregación racial de fado en las es
cuelas del Norte y en los suburbios. Una genera
ción después de la primera Marcha a Washington
en Pro del Empleo y la Libertad, el desempleo
negro permanece dos veces mayor al desempleo de
los blancos, mientras que la pobreza entre los ne
gros es tres veces más común que en aquellos. El
sesenta por ciento de los hombres negros emplea
dos (y un 50% de los hispanos), se concentra en el
espectro de los trabajos peor remunerados.'"'
En segundo lugar, los datos oficiales sobre la

pobreza y sus indicadores medios de subsistencia
tan ridiculamente bajos, esconden la realidad acer
ca de la rápida y creciente masificación de la pobre
za en la clase obrera, víctima primaria del
Reaganomicx. Por lo menos una tercera parte de los
IGOanillones que constituyen a la fuerza de trabajo
norteamericana, se compone de asalariados atra
pados en barrios marginados y miserables (j?/íí7-
fos), colocados de manera precaria por encima de
la línea oficial de la pobreza^". A fin de no imaginar
que esta "semi-pobreza" es un subproducto del
estancamiento del empleo durante la última déca
da de crisis, se debe enfatizar que, a lo largo de los
setenta, se crearon nuevos empleos, en doble pro
porción a los generados en las tres décadas previas:
en total, veinte millones. Tal y como Emma Roihs-
child ha de.stacado. "esto es como si el total de la
fuerza de trabajo del Canadá se hubiera mudado al
sur, encontrando trabajo en los Estados Uni
dos."^' Todavía más impresionante que lo ante
rior. lo fue la composición alcanzada por este

19-.0ricin,n Amcriaina de Censos. Ciirrcnt Popiilaiion Re-
porií. Seves P-60, No. 136, mesa 3: también véase William H.
Harris, "Wtio Needs The Negro?", capitulo ocho de The
Harder IVe Run. Oxford. 19«2.

20-, La evolución de los análisis del problema de los trabajado
res pobres puede abarcarse compar.indo: Laiirie Cummmgs,
"The Employed Poor", MLR. .tullo 1965: Burry niticstonc,
WilJiam Murphy y Mary Stevenson l.ow Wagesand ¡he tVor-

king Poor. Ann Arbor. J973 y David Gordon, The Working
Poor. Touard a Siaw Agemhi. Wa.shington D.C". 1979.
2t-.Emma Roihschild, "Reagan and the Real-America". New
York Review o/books, 5 de febrero de 1981. p.l2. Entre 1970 y
1980 la economía americana sumó 32 millones de nuevos
trabajos el equivalente a lu fuerza de trabajo brasileña: mien
tras que. Europa Occidental creó sólo un millón de trabajos.
Ver la discusión en Michcl Albert. Vn Parípour TEurope.Pz-
ris. 1983.

número gigantesco de nuevos empleos. Entre 1972
y 1980, a las mujeres se Ies atribuyó un 65% del
ascenso del empleo, monto desproporcionado si se
toma en cuenta que. en 1972. compartían sólo un
38% del empleo total. Así como la participación
femenina en la fuerza de trabajo se duplicó entre
los gobiernos de Eisenhower y Reagan, esto mismo
no sucedió con sus salarios, que se redujeron del 65%
del promedio de los salarios masculinos, al 59%.
En 1980. una tercera parte de las trabajadoras de
tictnpo completo ganaba menos de siete mil dóla
res. mientras que la media del salario de los varo
nes blancos era de diecisiete mil dólares."

De esta manera, la pobreza relativa se ha produ
cido en forma masiva, no sólo a través de la c.xclu-
sión de los hombres del Tercer Mundo del mercado
de trabajo primario sino que fundamentalmente a
través de una dinámica de incorporación femenina
a los sectores germinales de bajos salarios en la
economía. El empleo mal remunerado, lejos de ser
meramente periférico del centro de empleos muy
bien remunerados, se ha convertido en el polo de
crecimiento del trabajo en la economía. Este des
arrollo —que atenúa y revierte el nexo Fordisia
salario/productividad, anteriormente dominante—,
es el resultado de diversas tendencias, que trataré
más adelante como su contexto político-económico
integrado.
En general, dicho desarrollo está ba.sado en la

disminución de la sindicalización (de una forma u
otra, el movimiento sindical se las arregló para
organizar a tan solo 2 de los 35 millones de nuevos
empleos creados entre 1960y 1980)," y en especial,
de la proliferación de un heterogéneo sector tercia
rio. con sus correspondientes y penetrantes tipifi
caciones racistas respecto de ciertas ocupaciones
para catalogarlas como menos calificadas, sin mi
ramiento de su contenido real o comparativo. Más
específicamente, la "revolución de bajos salarios"
incluye a fenómenos tan discretos como la expan
sión hacia el exterior, y hacia lasubcontratación;el-
crecimiento de los servicios personales, un nuevo
ascenso de la coerción laboral extra-económica
(como la negociación de derechos ciudadanos a los
trabajadores indocumentados), a la vez que el ini
cio de campañas antisindicales e, irónicamente, el
fomento al empleo servil asociado con la más avan-

21-.Slalisiical Abíiracv. Mesa 681; Departamento de Tratujo
Americano. TheEarnings GapBelween WomenartdMen. Was
hington D.C. 1979; y Nancy Ritina, "Eamings of Men and
Womcn". MLR, Abril 1982.

23-.Ver mi "The AFL—CIO's Second Century", NLR 136,
Noviembre—Diciembre 1982, p. 45.
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/adii informática tecnológica. Para entender cómo
estas variadas tendencias —algunas de ellas nota
blemente regresivas, como el resurgimiento de in
dustrias con niveles muy altos de superexplotación
directa, o de otras, ca.si futuristas, como las relacio

nes con la dillcil situación de los operadores de
computadoras—. se unieron de manera inesperada
durante los años setenta, a fin de conducir a la

economía norteamericana a una nueva era. es útil

considerar primeros cómo, contrariamente a lo
que los hechos anunciaban, la política económica
alternativa fue suprimida aún en sus más mínimas
posibilidades en las últimas fases para la edillca-
ción del Rca^anomics.

ECl momento del cambio.

De Jicucrdo con un consenso del análisis econó-

micct. los últimos años de la década de los setenta

fueron el punto Hnal del auge de la postguerra,
registrando con ello el pleno impacto de los costos
de la Gran Sociedad y de la Guerra de Vieinam, a
los que se sumaron la inílacíón y. en consecuencia,
las presiones salariales correspondientes. Como se
señaló en un principio, el ímpetu Fordista de la
post-guerra para el crecimiento económico, vía la
suburbanización y la expansión de la producción y
consumo de automóviles (automovilización). al
canzó un punto de desgaste y saturación relativa,
que dio lugar al surgimiento de una nueva estruc
tura de consumo, caracterizada por el aumenio en
las demandas de bienestar y asistencia soci;il, edu
cación y recreación. Simulláncamenie con lo ante
rior. se sobrevino una fuerte presión política que
reclamó, en vez de la ampliación del mercado labo
ral, nuevos derechos y niveles de ingreso y bienes
tar que hiciesen posible, entre otras cosas, detener
la escalada de revueltas en los ̂ hcnos del Norte.

De esta manera, la coyuntura en conjunto trajo
aparejada la viabilidad política para estimular a la
movilización social en pos de una reoricniación
"Socialdemócrata" y "Neofordista" del gasto pú
blico y de la intervención fiscal, tendiente a logar
un incremento sustantivo de la habilidad producti
va en el abastecimiento de servicios públicos am
pliados y en su consumo colectivo (y que se
acompañó también de un continuo descenso del
gasto militar). Dichas reformas, como parte de una
estrategia económica dirigida a alcanzar a los de
Europa Norte, tuvieron la posibilidad di haber
soportado la absorción de negros, hispanos y mu
jeres en empleos con altas remuneraciones. Ade

más, de otra parte, quizá hubieran asegurado
algunas cuestiones externas, tales como una aten
ción medica más barata, y una mayor calificación
de ta fuerza de trabajo, misma que habría levanta
do la productividad y a la vezlaconvcniencia.cn el
sector de producción de bienes, de la economía
privatizada, diferente, desde luego, a los beneficios
del capital en su totalidad. Sin embargo, las condi
ciones previas mínimas para tal movilización en la
década pasada, incluían entre otras cosas un grado
elevado de consciente solidaridad sindical; la crea
ción de una alianza laboral amplia de negros y
pobres (como la imaginada por Martín Luther
King un año antes de su asesinato), y la transfor
mación interna del Partido Demócrata.

En la .siguiente sección plantearé de manera bre
ve, la razón del fracaso de la segunda de dichas
precondiciones, asi como algunos síntomas de por
qué la tercera es prácticamente imposible. En
cuanto a la primera condición previa se debe consi
derar que el drástico declive de la membrcsía sindi
cal en los setenta, que cayó del al 16%-'', en el
sector privado de la fuerza de trabajo, es más bien
un efecto que una causa del sectarismo y del egoís
mo del movimiento sindical americano. La reunifi

cación de 1955 de la AFL y de la CIO fue una
especie de restauración Gompersiana, que tuvo
como bloque dominante a los sectores de la cons-
trcción en los cargos ejecutivos de la AFL-CIO
(dirigida desde luego, por un plomero: Gcorgc
Mcany). De esta forma, la AFL-CIO siguió carac
terizada por un astuto exclusivismo tradicional y
por una negligencia benigna, convertida en racis
mo, hacia las luchas de los irab;>jadorcs negros e
hispanos. Aparte de algunas iniciativas ocasiona
les en pro de uniones más progrcsisttis. como la de
los carniceros y los trabajadores automotrices
(fuera de la AFL-CIO de 1967 a 19B1). la federa
ción se preocupó más por apoyar la Guerra Fría
que de conseguir recursos para organizar a los
trabajadores desorganizados.
En forma similar, y ya que los sindicatos más

fuertes se dedicaron a negociar a favor de mecanis
mos o "estados de bienestar" en sus propias indus
trias. consiguiendo cláusulas suplementarias sobre
salud y jubilación en sus respectivos contratos, los
avances generales de este tipo de mecanismos a
nivel nacional, para lodos los sectores, fueron su
mamente difusos y débiles. Además, en el climax
de los movimientos pacificistas del poder negro en
1968-70, los sindicatos gremiales de antiguo corle,
con sus aliados en los galereros controlados por la
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El Presídeme Rcugan jura sobre la Biblia en una ceremonia privada en la Casa Blanca, acompañado de su esposa Naney y del juez
Warren Burguer f I98S. Foto: UPl].

mafia, y en los sindícalos marítimos, hicieron fra
casar la esperanza de logar una alianza social de
tipo jVew Dea!, al atacar enfermamente a las pro
testas pacifistas, y oporJiéndose a los proyectos de
control negro de instituciones locales (como la
policía o las escuelas), así como rechazando las
demandas para una acción positiva en programas
de aprendizaje, y en la mayoría de los casos, ali
neándose con los urbanistas democráticos del anti
guo régimen contra las demandas de los ijheilos y
de las Universidades, incluso a menudo en contra
de trabajadores del sector público recientemente
sindicalizados. Ya que el movimiento sindical no
consiguió, en lo fundamental, convertirse en una
auténtica fuerza reformista hegemónica,—o cuan
do menos, aceptar dirigir al movimiento por los
derechos civiles— una solución hacia el Estado de
Bienestar o Neofordista, de las crisis social y eco
nómica de la siguiente década, quedó totalmente
excluida a prioii. Por último en tanto que el sindi
calismo empre.sarial privado permaneció conforta
blemente en el nicho del sector de altos ingresos de
la economía tuvo pocos incentivos, en los términos
vulgares de costo-beneficio, la organización de los

trabajadores de bajos salarios, incluso en el caso en
que éstos estaban concentrados en algún hospital
gigantesco o complejos de oHcinas. El resultado de
esta abdicación fue que los sindicatos americanos
abandonaron su habilidad para influir en el proce
so de formación de cla.sc en los sectores de más
rápido crecimiento de la economía.

Lo que ocurrió entonces en los setenta con la
exclusión de toda alternativa social-dcmócrata.
fue la emergencia de un nuevo régimen embriona
rio deacumulación que bien se podría llamarcomo
superconsumismo. Este tiene poco que ver con los
hábitos suntuarios de la gente muy rica, cuya dege
neración ampliada de yates, mansiones y drogas
exóticas, es un problema social incomparablemen
te menor que su control del sentido global de la
producción. Por el contrario, por superconsumis
mo o sobreconsumismo quiero dar a entender a la
subsidiación política de una capa social masiva por
debajo en términos de clase de la burguesía, y
compuesta por administradores, profesionistas,
nuevos empresarios y rentistas que, al enfrentarse
a una desorganización creciente de los trabajado-
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res y de las minorías pobres durante la década de
los setenta, tuvieron un sobrado éxito en sacar
provecho de la inflación y del ancho gasto estatal,
más que ningún otro sector de la sociedad.
Inesperadamente, los estratos medios y una

multitud de gente con una posición de clase contra
dictoria, han sido figuras permanentes en el esce
nario social americano del siglo veinte; lo que
resulta novedoso es la manera en la que la "tercia-,
rización" de la economía ha sido dirigida hacia la
ventaja distributiva de un estrato ampliado geren
cia! y profesional, así como para abrir nuevas fron
teras de acumulación para los empresarios
pequeños y medios. En forma paralela, los bene
plácitos fordistas del binomio salario.s/productivi-
dad, que aseguraba la transferencia de parte de la
plusvalía social negra a la expansión de salarios
reales y al crecimiento de la capacidad de trabajo
está empezando a decaer. El círculo encantador
de los pobres que se convierten en ricos en la
medida en que los ricos se enriquecen más, está
siendo superado por la tendencia actual de que los
pobres se conviertan en más pobres mientras que
los ricos se vuelven más ricos. Por su parte, la
proliferación de los empleos mal pagados hace
crecer un mercado opulento de no productores y
de nuevos patrones.

Los nuevos ricos y los nuevos pobres

La conexión dialéctica entre el superconsumis-
mo de la clase media y la constante disminución en
la creación de nuevos empleos, tiene que ser consi
derada en los sucesivo desde el punto de vista de la
estructura comparativa de la cla.se en las tenden
cias sectoriales y específicas del empleo y de. la
proyección a futuro de las estructuras ocupacional
y salarial.
Para comenzar con una comparación interna

cional, es claro que la gran diferencia entre las

25".ni crecimiento del salarlo real ha dejado de ser por más de
una década el motor principal del consumo privado, el cual ha
pasado más bien a depender del crecimiento demográfico y
para cada familia, de fuentes indirectas y secundarias de
ingreso incluyendo el trabajo parcial y la economía negra. F:n
otras palabras, un desarrollo regresivo y extensivo de las nor
mas ha pasado a regular el empleo de la fuer/a de trabajo y la
formación del ingre.so, R. Boyer and J. Mistral. "Le temps
Prcscnl: La crise (II)" /t//m//(',v..Iulio-Ago.sio 1978, p. 778. Un
comentario sugerenle similar sobre la degradación de la cen
tralización del salario en la crisis actual del capitalismo en
Estados Unidos se encuentra en Aglielta y Oudiz. op cil. pp.
9-10..

estructuras de clase de las sociedades avanzadas

capitalistas, es su tamaño relativo y la composición
de su estrato medio. Francia, Italia y Japón por
ejemplo, se encuentran caraterizados por una per
sistencia inusual del antitiuo extraio medio de cam
pesinos. tenderos independientes y artesanos
(clases basadas esencialmente en relaciones de pro
ducción precapitalistas). En 1976, por ejemplo,
estos grupos tradicionales constituían respectiva
mente, un 17.6%. 26.2% y 22.7% de las poblacio
nes económicamente activas francesa, italiana y
japonesa. Además es bien sabido que el peso social
de dichos grupos es pre.servado de modo artificial a
través de una subvención política. Ya que dichos
estratos fueron soportes indispensables de los par
tidos burgueses gobernantes (De gaullistas.
Demócrata-cristianos y liberal-demócratas), sus
posiciones económicas fueron estabilizadas por
una intervención estatal masiva: de subsidios agrí
colas (incluyendo a la Política Agrícola Común de
la Comunidad Económica Europea) de exenciones
especiales, de impuestos y de legislación antimono-
pólica (como la Ley Royerde 1973 en Francia que
protege a las pequeñas tiendas de la competencia
de las cadenas de almacenes).-"

En Estados Unidos, por otra parte, la nueva
ciase media de profesionistas, gerentes asalariados
y técnicos especializados comprendió a un 23.80%
de la fuerza de trabajo en 1977. una proporción
mayor que la de cualquier otro país de la OECD,
.salvo Succia.-'

Dado que en Estados Unidos el sector estatal no
es mayor que en otros paises capitalistas avanza
dos, resulta importante incursionar en las caracte
rísticas especiales de la economía privada que
soportan a este amplío estrato medio, así como
analizar cualquier evidencia de los tipos de inter
vención estatal o subsidio social que pueda .ser
equivalente a una regulación política en la forma-
;ión de clases.

Desde luego, es necesario tomaren cuenta que la
posición especial de los Estados Unidos en la divi
sión mundial del trabajo, atribuida a su estatus
hegemónico, conlleva fenómenos tales como el
acaparamiento de tánta producción trasnacional
en Estados Unidos, asi como el inusitado crecimiento
su investigación y nivel de sus establecimientos de
educación superior. No obstante, pocas estadísti
cas comparativas están tan golpeadas como la apa-

26-.Ver Val Burris. "Class F-orinalion and Traiisformation in
Advanccd Capitalist Societie.s. A comporative Analysis". So-
eial rraxis. 7—3/4. 1980. pp 147—79.
n-.lhui
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rente hipertrofia de las posiciones ocupacionales en
Estados Unidos ligada a la vigilancia del trabajo, a
la organización del capital y a la impicmentación
del esfuerzo de venta. En térniinos/)^/ ̂ ^/?/^, Esta
dos Unidos se encuentra sobrcsaturado monumen

talmente de gerentes de línea y de capataces (dos
veces más que Alemania), de vendedores (dos y
media veces más que Francia), y de abogados
(veinticinco veces más que Japón).'*

A pesar de los muy publ¡citado.s. "trabajadores
de cuello blanco y azul" y de los corles gerenciales
en ciertas industrias, el tamaño relativo del perso
nal de vigilancia ha seguido creciendo de manera
espectacular. Asi, de los 36 millones de nuevos
empleos creados en el sector manufacturero de la
economía americana desde 1948.3 millones fueron
acaparados por empleados no-productivos, y por
lo menos la mitad de estos eran puestos gerenciales.
De igual manera, a pesar de que el empleo de

cuello azul decayó a un 12% desde el inicio de la
rcccsión en 1980, para la Navidad de 1982 había
9%. más gerentes y administradores trabajando en
la economía americana.-'' Al mismo tiempo, la vie
ja clase media en Estados Unidos —8.5% o sea. la
menor de esas naciones industrializadas avanzadas—

empezó a crecer nuevamente. A pesar de que las
familias de granjeros continuaron desapareciendo
en cantidad ante el esparcimiento de las agro-
empresas, las otras categorías de trabajadores por
su cuenta crecieron por más de 2.5 millones en los
setenta, con un particular aumento siibito durante
el auge inflacionario de 1976-79, cuando el empleo
por cuenta propia de hecho superó al crecimiento
relativo de los sectores asalariados.^'

Las tendencias sectoriales

Para explorar más a fondo las raíces de esta
expansión paralela sin precedentes de tas posicio
nes de los estratos medios viejos y nuevos, es nece
sario considerar brevemente algunas de las más
importantes tendencias sectoriales de la economía
americana. Entre 1966 y 1982 se crearon 28 millo
nes de nuevos empleos: por cada nuevo empleo en
la producción de bienes (incluyendo la investiga

ción y la transportación, fueron creados diez nue
vos empleos en el sector terciario (sin contar al
empleo burocrático)"

Por su parte el crecimiento del empleo terciarlo
en el sector privado, se concentró desproporciona
damente en tres industrias: salud y asistencia, ser
vicios de oficina y comida rápida. El examen de
cada uno de estos tres casos revela combinaciones

específicas de empleo de bajos ingresos con "ren
tas" de estrato medio o subsidios políticos.
La industria privada de salud y asistencia, inclu

yendo a la geriatria. se ha convertido en la mayor
industria de ta economía norteamericana, supe
rando en empleo al sector de la con.strucción. Asi
mismo, sus 5.5 millones de trabajadores ejem
plifican una polarización extrema existente entre
ingreso y habilidad. En la cima, medio millón de
doctores y dentistas— los mejor pagados en el
mundo—: abajo de ellos, millón y medio de enferme
ras y técnicos (los profesionistas graduados relati
vamente peor pagados). Y todavía más abajo, al
final del escalafón, más de tres millones de t rabaja-
dores de cuello azul ocupados en empleos médico-
burocráticos. y que constituyen el mayor sector del
empleo de bajo salario de la nación.'^ A pesar de
que Estados Unidos gasta actualmente 10%; de su
Producto Nacional Bruto en el sector salud, más que
cualquier otro país capitalista avanzado, la calidad
de la asistencia se encuentra muy por debajo de los
promedios de la medicina nacionalizada de Euro
pa del Norte, mucho más eficiente e igualitaria."
Su sistema de salud socialmente estratificado, con
sus distintos niveles de prevención para los ancia
nos pobres, para la clase obrera sindicalizada, y
para el asalariado corporatizado. extrae rentas oli-
gopólicas tanto del ingreso fiscal como de los sala
rios diferidos. Mientras que la posición privi
legiada. cuasi empresarial de los médicos .se
encuentra protegida por la influencia política de la
Asociación Médica de Estados Unidos (la cual
bloquea la para-medicalización del tratamiento
socialmente necesario y pre.serva una división rígi
da del trabajo medico), a la industria privada de la
salud mínimamente regulada se le permite conti
nuar con la inflación de las cargas hospitalarias y
de laboratorio, mismas que han elevado sus niveles
de ganancia mucho más que cualquier otro grupo

28-, Ver Thc Economisi. 6 de marzo y 19 de septiembre de
1982. (sumario de negocios).
29-. Ven Karcn Arenson. "Nanagcmcnis's RanksGrow". Ncw
York Times. 14 de abril de 1983.

30-.Val Burrís, op cit.
31-.MLR. Noviembre de 1980.

32-.Ver Eli Ginzberg y Geurge Vojia"The Scrvicc Sector of
thc US Economy". Sciemijic American 244.3 (Marzo 1981).
33-.BIue$ione ei a!, p. 136. MCR octubre 1981 yjiinio 1981.
34-,Ver Roben Maxwell. Heahhand Weatth. Ncw York. 1981.

35-.Finaiicial limes, de Diciembre de 1982.
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industrial, con la excepción quizá de los grandes
petroleros.
De otra parte, los servicios de oficina, bancos y

de bienes raíces se han duplicado desde 1969, dado
el aumento fantástico e interreiacionado del crédi

to al consumidor, de la inflación real y de los costos
de los servicios de oficina. Durante la toma de

posesión de Ronald Reagan y por primera vez
desde la Depresión, los pagos por intereses corpo
rativos compartían una mayor parte del Producto
Nacional Bruto que las utilidades corporativas. En
1980 las corporaciones gastaban más de diez billo
nes de dólares demandándose mutuamente (un
monto casi equivalente al programa federal de
estampillas para comida en su conjunto): mientras
que el año siguiente se gastaron ochenta y tres
billones de dólares en adquisiciones corporativas,
fusiones y separaciones: transacciones formales
que implicaron once billones más que el total de la
nueva inversión productiva en plantas básicas y
maquinaria."* Dicha explosión de intercambios de
capital ficticio produjo, como en el sector salud,
rangos sumamente extremosos ocupacionales de
ingreso-estatus en el empleo que susiancialmente
pertenecen a los sectores medios: por ejemplo,
grandes abogados de empresas monupólicas que
ganan 250 dólares por hora, junto a contadores y
secretarias que ganan tansólo4dólares por hora. Para
asegurar la superexplotación continua cle.su fuerza de
trabajo en gran medida femenina, y para escapar de la
amenaza futura de una rebelión "de 9 a 5". los gran
des bancos y casas de crédito como Merril Lynch.
American Express. Ciiibank y BankAmerica
Corp., en palabras del Wall Sireel Joiirnal, han
anticipado un futuro crecimienioa bajo costo para
las áreas del Sunbcli, exactamente tal y como las
compañías industriales hicieron hace décadas
cuando se mudaron del Noreste al Sur. Buscaron
lugares donde el trabajo, la tierra, la electricidad y
los impuestos son baratos."

El crecimiento del sector de comhia rápida una
expresión dramática de lo que pudiera llamarse ta
industrialización vía la reproducción-substitución
del crecimiento emergente de la proletarización
femenina. El descenso de los salarios reales duran

te los setenta ayudó a duplicar la participación de
las mujeres casadas en la fuerza de trabajo, en
tanto que las familias obreras consideraban a am
bos ingresos (del hombre y de la mujer), como
necesarios para sostener su nivel Fordista de con
sumo masivo. Mientras tanto, el mímero de muje

res responsables de los núcleos familiares,
aumentó considerablemente, dada la creciente
aversión y deserción masculina frente al matrimo
nio; este último, fenómeno que estuvo asociado de
manera parcial con el descenso de la participación
de los hombres en la fuerza de trabajo y. según
hemos visto, con el desempleo epidémico estructu
ral entre los varones negros.
En ambos casos, la incorporación de las mujeres

a la fuerza de trabajo aumentó la demanda de
comidas baratas fuera de casa. Asi, en la década
pasada, el porcentaje de comidas hechas fuera de
casa creció de cuatro a tres, y con la perspectiva de
que la producción masiva de comida rápida preve
ría a la mitad de todas las comidas familiares para
finales de la década. El resultado es que tan sólo
McDonald's emplea, hoy en día, a más trabajado
res que las industria básica del acero norteamerica
na en su conjunto. Para gran número de inversio
nistas y nuevos empresarios, las franquicias de
comida rápida, (como los condominios y las termi
nales de computadoras domésticas) se han conver
tido en negocios lucrativos . Para los millones de
trabajadores de comida rápida (asi como para
otros dos millones de empleados de servicios de
comida en restaurantes e instituciones más tradi

cionales), la industria representa un empleo de
último recurso con salarios promedio por debajo
de los salarios del trabajo agrícola."

La economía en dos niveles

¿Qué decir sobre el futuro de la conformación de
la estructura ocupacional y de clase norteamerica
na? Proyecciones oficiales recientes por parte de la
Oficina de Estadísticas Laborales de Estados Uni

dos, indican la incorporación continua de mujeres
en ocupaciones de bajos salarios, como tendencia
principal. He aquí las siguientes estimaciones para
las diez ocupaciones de las que se espera tener un
crecimiento absoluto mayor en los ochenta.
En términos sectoriales, se espera que los servi

cios directos crezcan en 53% (o 7'202,000) para
1990; el comercio (al mayoreo, y al menudeo) un
28% (o 6'184,000); las manufacturas sólo un 5%
(bienes durables, r014.000, y no durables
257,000). El empleo en el sector público —el cual
durante el último cuarto dé siglo fue responsable
de 2% de la creación de nuevos empleos— se ha

36-.Harríngion. p. 408.

37-.6 de abril de 1983. p. 22
38-.Ver Martín Carnoy, "Los cambios en la estructura del
capitalismo americano". Zona Abierta. 27. 1983. pp. 36—37.



Ocupación

CUADRO 1

(en miles)

Tcilal de .iiimcn- fcme- Priiinc-
cmpic.i- lo esii- nino en
dos en mado I9KI
1981* para

I99Ü

sala
rial se
manal

en 198!
(ik^Iaa's)

Total 72.49! 16.800 39.5 289

1. .Secretarías 3.199 700 99.3 2.30

2. Ayudantes de
cnrerincria 832 SOK 84.3 172

.1. Conserjes 993 50! 14.6 219

4. Vendedores 1.032 479 60.3 178

.*>. Cajer.is o cajeros 712 452 85.1 227

6, knferiner.is I.IÓ8 438 95,8 3.32

7, Camioneros 1.500 415 02.1 .314

8. Lmpicados en ci
servicio de comi
das rápidas l.OOO 400 50.9 171

9, l-niplc.idos de
oricin.i 2.082 378 76,2 201

10. Meseros .532 .360 85,1 15(1

• Sólo empleadtis de liempo eornpleio.

dcsacclcraüo drásticamente (añadiendo 100,000
menos empleos que el banco y la coniahilidad).
niicntras que la enseñan/a posi-elemenlal. una ve/
rúente poderosa para el empleo calilicado compar
tirá 2S1.000 posiciones en la emergencia del nuevo
declive ilemográCico. Sin embargo, la cuota de gra
duados universitarios crecerá de 12 a l.'l millones

durante la décaila. Una cuarta parle de estos pro
bablemente pertenecerá a los rangos crecientes de
trabajadores "sobre educados" para el sector de
servicios, (lln 1970 y 1982 y el porcentajedegradua-
dos universitarios que lograron obtener empleos
técnicos y profesionales bajó de 65% a 54%— (a
pesar del muy pronunciado crecimiento de indus
trias altamente lecnificadas)""

39-.l).iiiis lie I9HI. N.iulv Ityiin.i. o¡> lit: de 199tt eslim.iilos
por Vjicn.i IVrsonick. " I lie Oui Inoli íór Indusiry üiiipiil aiul
l-niploytiieni "rruugli 1990." MI.R Agosio 1981; y d,lUl^ de la
Oticin.i de Lsi.idislic.is L.ilinraíes señ.dad.is en A.I", tílirtiar.

"'ríie New l-.inpioyiiieni", rornuw. Atiril 1981. l.osdie/ir.ili.i-
jos de l.i AMA indiiyeii en Ins 7(K tres el.isiric.tciones de .dio
ingreso —ingenieros, contadores y especialistas en computa
ciones — los Cira les lall.in sigiiil icalivainenieen las proyeccio
nes de los 8()s. Ver Caro) itovil l.eon. "Ociipalionai Wiiinei's
and I.osers". Mi-K. .Iiinio de 1982.

4t)-.Personick. pp. 28—4 I. Dos tercios de los nuev(»s i ralsajos
surgirán en lirnias eon veiiile o menos empleados.

4 I-,M1 R. Fehrero de 198.1. pp, 40—4). Ver Uinióicn .lohn T.
Tiichei. "Oovernieiil Fnployinenl in Aii era orSIow
Growili," MRI.. octubre 1981.

Mientras tanto, la clase obrera tradicional sindi-

calizada de las manufacturas, la construcción y el
transporte seguirá sujeta a presione.s de empleo
feroces. Por medio de la amcna/a de cierres masi

vos de plantas se ha logrado conseguir que los
sindicatos más poderosos de la industria de bienes
duraderos acepten concesiones salariales, así co
mo. lo más importante, que acepten reglas de tra
bajo que presagian de inanera acumulativa í.i
disolución del patrón de negociaciones nacionales.
Hsia gran fragmentación del sindicalismo indus
trial (que también amcna/a a las condiciones irre
gulares de los trabajadores del transpone y de las
inditsirias de las comitnic.iciotics) es menos calas-

trófica. sin embargo, que el éxito reciente de incluir
a trabajadores nosindicali/adoscn la construcción
y en el sector mamifacturcro. En otro caso, tam
bién importante. —el de las empacadoras de
carne—, los trabajadores de hecho revirtieron cin
cuenta años de sindicaiisnm militanie de negocia
ción colectiva, para convertir a una industria de
altos salarios en un sector de bajos salarios y no
sindicalizado (la depreciación salarial en el empa
que de carne de puerco es aproximadamente de
50'? o más).

Dentro de esta estructura de clase que se perfií.i
h.icia los noventa, lamo la clase obrera modelo

fordista como el mercado masivo que este lia soste
nido. bien pueden pertier su centralismo esirueiu-
ral. Como ya lo enfaii/ó Richard Parker. la
economía de clase se ampliará de manera crecien
te. según el género y la demogralla de la clase,
remodelando así la pirámide norieamerieana tra
dicional del ingreso en un nuevo reloj de arena del
propio ingreso. "Las familiiis de clase media
—realmente enmedio— están desapareciendo. .i la
ve/ que se encuentran siendo dcspla/atlas por ni'i-
eleos de dos personas que trabajan y <iue por lo
tanto aportan un ingreso rioble. En un sentido
figurado, estas nuevas familias se cnciieniran en la
parte de arriba del reloj de arena del ingreso, mien
tras que en la parte de abajo liel mismo, se ubican
las familias de trabajadores de cuello a/ul ciue
dependen de un solo ingreso, asi como los \ciulc-
dorcs solteros, las mujeres con muchos empleos,
los pobres que viven de la "limosna", asi como los
trabajadores rol irados".

42-.Rii:hiiril Piirkcr. "Winning llinuigh iiin.iiiiitr". Mnilwr
.hiiw\. .Iiilid 1981, p. I I. l-.ti 1981 el ingreso tnirilio ilc l'.iniili.is
ik- di>s .is.il.iriados cr.i ili'S.II óOI), ilc responsables lainlliares
m.iseii linos de.S 2.S 000 y de respons.i bles la mili.i res (emeiiinas
deS 18 900. Ver l'ítminim Kvpon of thc /'/ I98.V
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Paralelamente, así como lo señala el Business

Week una estructura del mercado de consumo más

finamente bifurcada emergerá, con contingentes
de trabajadores pobres arremolinados en torno a
los K-Marts e importaciones de Taiwán por un
lado, mientras que por el otro existe (relativamen
te) un mercado amplio de productos y servicios de
lujo, desde viajes hasta ropa de diseño, restauran
tes elegantes, computadoras domesticas y carros
deportivos.'^ En California, donde un 9% de la
población gana más de 50.000 dólares al año. ya se
esboza e.sa configuración de mercado polariza
da. Nacionalmente se estima que para 1990, 23
millones de los jefes de familia que ganen más de
35.000 al año (en dólares de 1980). constituirán un
sector solvente del mercado capaz de sostener las
tendencias proyectivas de servicio y empleo de
bajos salarios."

Sin embargo, resulta importante enfatizar que
esta economía en dos niveles no es un producto
inexorable de un e.stadÍo abstracto de ̂'terciariza-

ción". sino que más bien proviene de la coinciden
cia de dos lógicas políticas.
Por un lado, de la adopción por la industria

norteamericana de nuevas condiciones por parte
de la producción internacional (en los casos donde
la demanda mundial se ha constreñido en épocas
recientes, dadas las relaciones de clase prevalecien
tes en la semiperiferia). Y por otro lado, del empe
ño que los estratos medios han puesto en el
superconsumismo económico, en la producción y
en la estructura del mercado de trabajo. El supcr-
consumo. como he tratado de dar a entender es. a
(a vez, heteroclítico y coherente. Significa tanto las
transferencias originadas por el Estado hacia las
cla.ses medias como las condiciones de coerción
extraeconómica de descentralización del trabajo,
mismas que en la actualidad alimentan al creci
miento exuberante de pequeñas empresas confor
madas para el mercado afluente, y que son las que
je sostienen con formas intensivas de superexplo-
tación. También conlleva una estratificación, polí
ticamente construida, de categorías ocupacionales
en el sector terciario que descalifica e inhabilita ala
mayoría de los trabajadores, en favor dé una
minoría empresarial altamente calificada.
En resumen, el sobreconsumismo es un subsidio

social creciente de los nuevos estratos medios, a
través de una continua degradación en la creación
de empleos, y de una erosión de las normas de

43-."Amerita's RcMructuraied tconomy". Business IVeek. I
de junio de 1981. pp. 64—66.
AA-.lhúl

consumo masivas propias del Fordismo. Pero,
¿qué establece la coherencia de intereses y propósi
tos entre esta tendencia y la posición del capital
monopolista?. ¿Existen contradicciones fuertes, la
tentes. entre el gran capital y los pujantes estratos
medios, entre la producción de bienes y los sectores
de servicios, entre el capital financiero yel produc
tivo?. Para tomar un ejemplo no atípico. señalare
mos que actualmente, los seguros médicos
constituyen un elemento de costo mucho mayor en
la fabricación de automóviles, que la compra de
acero en bruto." ¿Por qué la General Motors no
habría de tener un interés directo en reducir el

_3odcr oligopólico de los médicos, cuyos emolu
mentos inflan notablemente el costo de la salud?.,
No puedo dar, al respecto, una respuesta simple o
concluycntc, excepto sugerir que el argumento ob
vio de que la General Motors y otras gigantescas
corporaciones, que a menudo se coalicionan con el
enorme poder de presión de la AMA (Asociación
Médica Norteamericana ). en campañas conjun
tas en el Congreso (sobre gasto fiscal, por ejem
plo). encuentran más fácil y accesible constriñir a
los sindicatos en lo que concierne al financiamien-
to de tales beneficios suplementarios. De manera
más general, y a pesar de lo inevitable de los nume
rosos enfrcntamientos entre los diversos grupos de
intereses, las tendencias políticas de los setenta
unificaron al capital monopólico y a la mayoría de
ios nuevos estratos medios en una estrategia de
desplazamiento de los costos a los pobres, trabaja
dores o descmpleados. Sus discordias económicas
fueron borradas, por lo menos temporalemente,
por las mutuas ventajas de dicha alianza política.
Así. la lucha por mantener los beneficios corpora
tivos en un periodo de alza de los ingresos rentista*"
y de los salarios profesionales, se transformó er.
mayores presiones salariales, sindicales y gastos
asisicncialcs.""'

Ab-.Financial Times. 12 de enero de 1983.

46-.Asi. para proporcionar una perspectiva comparativa será
más propicio decir que el éxito europeo de las solidarias
ofensivas sindicales del período 1967—73. y desde entonces,
la expansión dual de los salarios y del bienestar, constriñe al
capital, especialmente dada la ausencia de una expansión
subsiguiente del mercado mundial. Por el contrario en Esta
dos Unidos — donde no hay una insurgencia sindical compu-
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El nuevo mercado laboral

Antes de examinar la actual encarnación polití-
ca del sobreconsumo, es necesario añadir, sin
embargo, algunas notas finales sobre las tenden
cias futuras en las manufacturas de al la tecnología
y la industrialización transfronteriza, en tanto que
estas podrán afectar probablemente al mercado de
trabajo. Se ha dicho mucho sobre el potencial de
las industrias altamente tecnificadas que incluyen
a los semiconductores, a las computadoras, a la
teleromunicación. a la aeronáutica, a los produc
tos farmacéuticos, y a otras tantas para proveer de
una fuente compensatoria de empleos altamente
remunerados. De hecho las proyecciones prepara
das por la oficina de estadísticas laborales, indi
can que el sector altamente técnico de la economía
(usando la definición más concluyeme) creará me
nos de la mitad de nuevos empleos durante la
próxima década, que los que fueron creados en el
sector manufacturero durante la reccsión de 1980-
82 (aproximadamente dos millones).

En la actualidad, dichas empresas emplean a
sólo un 3% de la fuerza de trabajo, y menos de un
tercio de los nuevos empleos que creará serán para
ingenieros, científicos o técnicos: es decir la mayo
ría de ellos, para operarios tradicionales con bajos
salarios, o para administradores."" En un bien co
nocido análisis del renacimiento tecnológico de ta
economía de Nueva Inglaterra en los setenta,
Blucstone y Harrison confirmaron ta imagen de
reloj de arena de las actuales tendencias del merca
do de trabajo (el crecimiento de una economía dual
de algunos empleos altamente remunerados, mu
chos empleos mal remunerados, y '.'medios faltan-
tes") y enfatizan que las desigualdades son
mayores ett las compañías altamente técnicas en la
cima del auge de reindustrialización.""'

larios reales han caldo durante la década pasada, y donde ha
habido un incremento relativamente pequeño del gasto estatal
seria más certero relacionar la mayor parle del problema de
las ganancias monopólicas y de la crisis fiscal del Estado al
éxito de las ofensivas económicas y políticas de los nuevos
estratos administrativos, empresariales y rentistas. En este
sentido ha habido una constricción a las utilidades por parte
del salario y de la renta.

Al-.liuaíness Wcek 28 de marzo de 198.1. pp 55—60.
48-,Entre 1958 y 1975 el número de trabajos tradicionalmenie
manufactureros en las fabricas de Nueva Inglaterra cayó de
813.200a 159.000. La mayoría délos nuevos empleos creados
de modo compensatorio en la economía reestructurada de la
región es difícilmente suficiente para proveer un nivel medio
adecuado de vida a una familia de tamaño normal. En la

Por lo que toca a la incipiente economía de la
frontera, hay que decir que es ya una razón de peso
para que diversas tendencias superconsumistas se
empiecen a cohesionar en torno a ella como una
nueva estructura social de acumulación. En tanto

que la industrialización y la urbanización propia.s
del Sunbí'/í convierten a México y a la región del
Caribe en una verdadera periferia, la crisis social
de América Latina parece ser absorbida de manera
infalible en el interior de la transformación super-
consumista de la economía norteamericana. A di

ferencia del ̂ asiar haiicr (trabajador migratorio)
europeo, que niá.s o menos puede ser repatriado
según la voluntad gubernamental, la afluencia de
trabajadores indocumentados por el Río Grande*,
o por el Pacífico. e.s parte de una asimilación es
tructural irreversible de economías y mercados de
trabajo adyacentes. México, con cerca del 50% de
su fuerza de trabajo descmpleada o subempicada.
y con salarios reales en constante y vertiginosa
caída bajo el actual régimen de austeridad del Fon
do Monetario Internacional, provee a Estados
Unidos de un infinito ejército de trabajo para el
Sunbeh.

En tanto que las oías de intnigración legal e
ilegal alcanzan casi a la migración trasatlántica de
1901-1910, en la zona fronteriza con México se ha
integrado una economía de ciudades gemelas, de
las cuales una es rica y la otra pobre. Geográfica
mente, esta economía de ciudades gemelas va des
de San Diego y Tijuana, hasta Brownsvillc y
Matamoros. La conformación acelerada de este
sistema económico fronterizo durante los setenta,
se ha integrado a los nuevos patrones de acumula
ción, caracterizados por una expansión coordina
da de empleos mal remunerados y la afluencia de
las clases medias. En efecto, el Departamento de
Trabajo ha supuesto que los nuevos inmigrantes
pueden contribuir con un 45% en el incremento de
la fuerza de trabajo en la década actual.** Además.

mayoría de ellas se paga menos que en los trabajos eliminados
en las industrias medianas. Una familia requiere tomar dos
empleos de tiempo completo en un Me Donald's de comida
rápida o en el depurtamcnlo de una tienda de descuento para
compensar la perdida de un solo trabajo en una industria textil
sindicalizada: Qany Blucstone y Bennctl Murrison, The Dein-
dusirialiiaiioii af Amvrica.^^ev/ York 1982, p. 95.

• O Rio Bravo. N. de las T.

49-.MLR. octubre 1980, p. 47; ver también KelvinMcCarihy.
"California: Elíis IsíancI of «he "80's". Clialíenge. Julio—
Agosto 1981.
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ya que los mercados de trabajo son trasnacionales.
su segmentación se hace de manera más extremo
sa. y sus salarios permanecen sujetos a una deter
minación de condiciones de reproducción social
semejante a la de los Baniustanes de Africa del
Sur. De esta forma, la lógica neo-colonial del capi
talismo del Sunbch. asegura que no se puede esta
blecer ningún cambio fundamental contra la
economía interna de bajos salarios, sin los cambios
correspondientes y simultáneos en las estructuras
de hipcrdesempleo y dominación fronterizas.

V. La revolución conservadora

Este cambio fundamental en la economía'nor
teamericana durante los setenta, a partir de un
Fordismo orientado a propiciar una dinámica de
supcrconsumo, fue politicamente catalizado por
algo que bien podría denominarse una "lucha de
clases de tercer tipo", que no involucró ni al sindi
calismo militante, ni al capital reaccionario, sino
que básicamente a los estratos medios en ascenso.
La movilización política de las bases sociales a lo
largo de los setenta tuvo en su conjunto, una ima
gen inversa a la de la movilización de los años
sesenta. Si esta última década estuvo dominada

por movilizaciones ciudadanas a favor de sus dere
chos civiles, seguidas por las de un nuevo izquier-
dismo estudiantil y por diversas corrientes
análogas de liberación, las movilizaciones de los
años setenta fueron entonces, sin demasiada furia

ni escándalo, el dominio del revanchismo de los

sectores medios. Para mediados de los sesenta,
miles de ciudadanos se pronunciaron en pro de la
integración racial de las escuelas del Sur. asi como
a favor de la igualdad en las oportunidades educa
tivas; una década después, cientos de miles de ciu
dadanos blancos del Norte efectuaron marchas y
desórdenes callejeros en contra de dicha integra
ción racial en los autobuses escolares. Si las organi
zaciones activistas nodales de los años sesenta

fueron la SNCC y la SDS (organizaciones pro-
democráticas y anti-viülencia (")) las délos setenta
fueron grupos como el BUSSTOP, (**) de Los An
geles. asi como innumerables ligas de contribuyentes.

Rcslrospcctivamente. es posible argumentar que
el espacio para el advenimiento del Rcatianomus
en la política norteamericana fue abierto por dos
fisuras paralelas del poder de cíase. En primer

(**) Org.inizdción de protesta contra la iiitegracitSn racial
en ios aiitubusc.s escolares (\\ de tus T.)

lugar, la desmovilización de las organizaciones po
pulares de los sesenta en favor de los movimientos
suburbanos clasemedieros de los años setenta, con
tribuyó al pronunciamiento de dichas fisuras. En
segundo termino, destaca también la hermetiza-
ción de los canales electorales en los setenta, vía la
alineación electora! de los sectores populares, a
través de ciertas restructuraciones fundamentales
de la mecánica de dichos procesos tendientes a su
endurecimiento. Esto último incrementó en forma

dramática el peso efectivo de las corporaciones y
de los sectores medios, en detrimento de la movili

zación popular.
En ambos casos, la "revolución conservadora"

de principios de los ochenta fue el resultado de la
exclusión y desorganización de las grandes mayo
rías. pero de ninguna manera de su transformación
ideológica.
La desarticulación de lo.s movimientos de los

años sesenta fue en exceso rápida, y aún para mu
chos de sus protagonistas sobrevivientes, algo inex
plicable. El movimiento de masas pro-derechos
civiles, prototipo de las corrientes igualitarias de la
postguerra, se derrumbó en su calidad de fuerza
cohesionadora en el Sur después del climax de
Selma en 1965. Por su parle, el SNCC so dividió
después de 1966. mientras que para 1969. más de
treinta Panteras Negras(5/ocA'P£7«//ierj) habían si
do eliminados por la policía, y otro tanto (más de
un centenar), habla sido encarcelado. El SDS. que
llegó a aglutinar a casi 100.000 seguidores universi
tarios. se vino abajo durante su Convención en
1969. Asimismo, el movimiento anti-bélíco que
alcanzó a sumar varios millones de simpatizantes
durante la Primavera Camboyana de 1970. se en
contraba virtiialmenie extinguido al momento de
la "Navidad de Nixon". en la que EEUU bombar
deó Hanoi, dos años después de aquella. La mili-
lancia sindical de bases, renovada cuando el auge
de la Guerra de Vietnam. consiguió su culmina
ción en 1970 con la realización de una violenta e

ilegal huelga de camioneros. a la que se agregó un
paro de los trabajadores postales (con motivo del
cual Ni.xon utilizó al ejército para distribuir la co
rrespondencia). asi como la más prolongada huel
ga de los trabajadores auiotnoirices desde 1946.
Posteriormente, las huelgas ilegales desaparecie
ron en forma muy rápida, trayendo consigo la
extinción de las insurgencias obreras militantes,
con excepción de los casos de los trabajadores
mineros y de los choferes de autobuses.

Mientras que "el Movimiento", en sus mucha.s
acepciones, fue de esta forma dividido o desinte-



68 TEORIA Estudios Políticos

grado, los Demócraias se compromciicron en un
intento creciente por recuperar el poder político
urbano, perdido y erosionado porel traslado de las
ctnias blancas hacía los suburbios, y por la declina
ción del viejo estilo a la usanza del aparato político
a la Tammany. La administración de Johnson uti
lizó los programas federales para el desempleo y la
pobreza, con el objeto de construir un nexo maes
tro entre Washington y los activistas comunitarios
de las ciudades. Esta compleja red burocrática per
mitió que miles de activistas de barrio y sus contra
partes profesionales, desempeñaran un doble
papel como promotores gubernamentales del em
pleo, y como militantes Demócratas. Al mismc
tiempo, en el aspecto de las devastadoras rebelio
nes de \os,q/ieiios de 1967. los intereses rectores del
centro en muchas ciudades del Norte del país se
prepararon para transferirsu confianza en el respe
to a la ley y al orden establecidos a las ciudades
centrales en decadencia y fiscalmente abatidas. Es
te proceso vio también el ascenso de una nueva
generación de políticos negros, que más adelante
haría factible la expansión y el reforzamicnio de
nuevos mecanismos de dominación y cooptación.
En sentido teórico, esta absorción de cuadros

políticos por el partido, a expensas de los movi
mientos neoizquierdístas y del poder negro, debe
ría de haber revigorizado la base social declinante
de los Demócratas significada en el Ne»- Dea/. De
hecho un pequeño pero decisivo círculo de social
demócratas dentro del Partido había previsto qiu
un renovado reclutamiento traería consigo un re
acomodo interno, que garantizaría la hegemonía
liberal dentro del mismo. La cruel ironía fue que,
desde luego, la incorporación al Partido Demócra
ta de jóvenes y negros propició un choque en su
tradicional estructura liberal, que viriualmentc lo
partió eñ dos. En la base, por ejemplo, el surgi
miento de demandas por la redistribución del po
der y por la discriminación positiva de negros,
hispanos y mujeres, amenazó directamente a la
operación exclusivista de patrocinar politicamente
a las ctnias y a los iniciados en política por parte de
las uniones de artesanos. A nivel nacional, el Parti
do provocó contra-ataques histéricos entre los sos
tenes tradicionales de la Guerra Fría, debido a sus
orientaciones antibélicas y anti-imperialistas.

Para 1968, las fuerzas de la así llamada "Nueva
Política" —estimuladas por sus éxitos locales ycon-
sagradas por el martirio de Rot>ert Kennedy—.
habían establecido una guerra a fondo contra la
coalición formada por la AFL y la CIO a favor de
una Mayoría Demócrata cuyos líderes, rabiosos an-

licomunistas y .social demócratas, estaban vincula
dos con Humpherey y "Scoop" Jackson. La
inesperada victoria de los neoliberales al asegurar
la nominación de Mac Govern en 1972, sobre una

plataforma explicitamcntc antebélica. fue atacada
casi de inmediato por la política de territorio arra
sado de la "Mayoría Demócrata", misma que por
primera vez desde 1924. retiró el apoyo sindical
para la nominación Demócrata, garantizando asi
la reelección de Nixon y. con ella, la prolongación
de la guerra.

El descenso de la participación ciudadana.

Aunque las secuelas de Watergatc dieron una
segunda oportunidad de vida a la "Nueva Políti
ca" (que. después de perder su breve inlluencia
sobre el Comité Nacional Demócrata, se concen

tró en la política municipal y en el populismo
local), esta tendencia jamás recuperó al menos
parte de su influencia popular lograda en los sesen
ta. El polo izquierdo de la política burguesa nor
teamericana permaneció asi tristemente dividido,
mientras que la alguna vez vigorosa comunidad
política de mediados de los sesenta quedó conveni
da. en los setenta, en un clicniclismo pasivo y
burocratizado. Al mismo tiempo, la participación
de tos votantes, que había permanecido relativa
mente estable por más veinte años sufrió, súbita
mente, un notable descenso. Los estudios sobre el

comportamiento electoral durante los setenta han
descubierto la deserción de 18 millones de volantes

consuetudinarios o leales, dato de especial impor
tancia pues estos se distinguen de los segmentos del
electorado potencial que nunca vota. La tabla 2
revela, sin embargo, que el significado más dramá
tico de este descenso consiste en que tiene, a la vez.
una connotación clasista muy pronunciada:

Tabla 2 "

Pariicipacíón votante registrada según el ingreso familiar
(1976)

Ingreso

Menos do

$ 5,000 dólares
S-IO.OOO

10-15.000

15-25.000
+ de 25,000

Votantes: Leales Absten- Miles

donistas

27% 27%
21% 26%

19% 21%

2J.80I
20.096

30,921
14% 31.748

11% 14,153

5u-.Thomas E. Cavanagh. "Changes in Amcrican VotcrTur-
noul, 1964—76", en PoliiicaiScience Quarierlv, Primavera de
1961, p. 56.
51-. ¡bid
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tarios acreditados".
Aüeinás, como ha señalado Cavanagh, "el ta- aproxiniadamcnic a mediados de la década; es

maño cada vez mtís reducido del universo electoral decir, justo en la coyuntura de movimientos de los
magnificó el impacto desestabilizador de los gru- sesenta, que con la única y a la vez importante
pos de interés bien organizados".^'* La "reforma excepción del feminismo, se encontraban desorga-
elcctoral". a fuerza de alentar la proliferación de la nizados casi por completo,
acción de los comités políticos de los intereses
privados (PACS). debilitó al viejo papel que como El escándalo de las clases medias,
intermediaria tenía la maquinaria partidista para
la consecución de fondos y para la movilización de Este fenómeno se ha encontrado y .se encuentra
fuerzas, así como para duplicar el niimcro de clec- en la sociedad de manera mucho más amolla de
clones primarias en las contiendas presidenciales
(en contraposición a los cauces de control de los
delegados del partido). En este sentido, bien puede
afirmarse que la tendencia en política se encaminó 128. Julio—.Agosto de 1981,

5f>-.Cír. Kim Me Ouaid, "Tlie Roundluble: Cíelting results in
Wiistiington". Harvard Jlii^ine.u Rfvú'w. Mayo - Junio de

52-,Para una discusión comparativa de la relación entre "los [98.5, y Rieiiaid Kirkland. "Fat days for ilie Cliamber of
fracasos masivo.s... para la incorporación políticadelasclases Cominercc". /o'/wic, 21 de septiembre de 198!, I.a Mesa
inferiores" y "la socialización política de los Jóvenes" víase, Redonda es de reciente creación, abierta sólo a ios altos
HiirnHat.i. "The Appearance and Disappearancc of the Ame- diiecioies ejecutivos de las 200 corporaeioiic.s más importan-
rican viiler' . en pp. 124 -25,
55-.Burnliam, "Inlo llie Kighlies", p. 262.

54-,Cavan.igli, p. 62.

55-.J'arii una discusión más amplia, consúllcse mi trabajo
"Tlic Ncw Riglifs Roacl lo Powcr", en M-ir l.ift Rcviciv No,

tes; la Cámara de Comercio, por tradición, el corazón organi
zativo de la coalición conservadora en Washington, tiene
165.000 eompañí.i-s afiliadas.

POLniC.\¿ V büülALtS
Vista en relación con otras categorías popularos. a cstintular la expansión del estilo californiano.

esta calda del niímero de votantes aparece como basado en la comunicación televisada, en la com-
igualmonte catastrófica. A pesar del histórico dc.s- pctencia primaria permanente, y en la preeminen-
ptiegue de la campaña de derechos ciudadanos en cía organizativa y Ilnanciera de los PACS.^-"^
el Sur. el registro nacional de votantes negros en Aunque en pocos casos esta nueva configúra
los setenta logró, escasamente, más dcla mitad de ción con base en los grupos de interés privado
su potencial. Los hispanos se mantuvieron desmo- (PACS). favoreció a los candidatos ubicados a la
vilizados también, mientras que sólo votó una izquierda en los aparatos nacionales o locales del
cuarta parle del total de los desempleados de todas partido, la tendencia general fue, en ambos parii-
las razas. No ob.stanie el esplendoroso optimismo dos después de 1976. la de una creciente influencia
de los neoliberales sobre la 26o. enmienda por de los PACS junto con el renacimiento de los
medio de la cual 25 millones de jóvenes entre 18 y sectores medios agrupados para determinar las
20 años crearían una nueva mayoría libeial de agendas políticas y las nominaciones. Se lia dado
izquierda, sólo un 23% de los eíectore.s potenciales mucha atención a la particular concatenación de
menores de 30 años participó en los comicios do varios temas confluycntcs en un mismo asunto
1970, los primeros.en la historia ele EE.UU. con —la desrcgulación o desarreglo económico, la de-
csta amplia franquicia de votantes," El efecto de prcciación acelerada, las reformas jurídicas anti-
cste abstencionismo creciente fue casi el mismo obreras, y asi sucesivamente—, por parte de la
que si una limitación en la franquicia de propiedad Mesa Redonda de Negocios, y por la Cámara Na-
hubicra sido introducida para garantizar una ma- cional de Comercio, como círculos principales de
yoria electoral favorable a la participación de los los intereses corporativos." Pero, según hcsosioni-
seciores de clases medias y alias. Walter Deán do, el elemento revolucionario de la política de
Burnham invoca, al caso, un ilustrativo ejemplo: finales de los setenta fue la creciente intensidad de
"En 1978 —dice—... el número de votantes para la la movilización política de los sectores medios y de
elección degobcrnadoren el estadodcNueva York sus representaciones de intereses. Dentro de un
logró su cifra récord más baja de los últimos I5Ü marco que de alguna manera recuerda al surgi-
años, esto es, un 38.5% del electorado potencial. miento del movimiento progresivo que se dio al
Esta cifra fue aún más baja que la habida en las cambio de siglo (que también liie, parcialmente,
elecciones para gobernador de 1810, cuando a casi una insurgencia de nuevos estratos profesionales y
las 3/5 parles de la población en capacidad de de negocios), una generación completa de profc-
votar les fue negadocstederechopornoscrpropie- sionistas jóvenes, administradores medios y nue

vos empresarios, ingresó a la política local y estatal
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como se halla el fanatismo nominal de la Nueva

Derecha. La mejor descripción que pudiera darse
de dicho fenómeno seria el equipararlo con la ten
dencia de la "Nueva Política" Macgovcrnista. pero
a un nivel más vasto en cuanto a su orientación

hacia los sectores privados, e incluyendo a sus
polos respectivos, el "ncoliberalismo". y el "neo-
conservadurismo". (En este sentido, tanto Gary
Han como Jack Kemp únicamente se limitaron a
anicular, en sus plataformas, variaciones sobre el
mismo tema deisupcrconsumismo). La coherencia
de este espectro político está dada por tres temas
sempiternos y acaso implícitos, a saber: I) el "des
arreglo" (o "desregulación") de la libre empresa y
la creencia de que sólo el capital privado, dolado
de amplios márgenes de ganancias y facilidades fis
cales, puede lograr la "reindusirialización" de Es
tados Unidos. 2) Una remodclación adicional del
gasto y la intervención estatales para reforzar la
posición subsidiada de las clases medias y de la
casta de nuevos empresarios en crecimiento. 3) El
recorte de los programas de empleo e ingreso según
el modelo de la "Gran Sociedad", cuyo blanco
fueron los sectores minoritarios, las mujeres y los
pobres.^' Por otro lado, los programas de derechos
y garantías políticamente inafcciablcs, son los que
se destacan por ser desproporcionadamente favo
rables para las clases medias.
La expresión orgánica de este programa socio

económico, fue la ola de protestas suburbanas des
pués de 1976. incluyendo a los movimientos contra
la integración racial en los autobuses escolares, a
las campañas por el regreso a una educación "bási
ca", a la movilización de los casatenientes y en
general, de los propietarios de bienes raices (movi
mientos que alcanzaron una dimensión verdadera
mente masiva, de cientos de miles de miembros

ardientes organizados contra el control de las ren
tas y contra la vivienda pública), pero, sobre todo,
incluyendo a aquello que el HeraUiTrihune de Los
Angeles alguna vez llamó "El escándalo Watts de
las clases medias", la Proposición 13 y sus revuel
tas secuencialcs, que obligaron a 19 estados de la
Unión a decretar una serie de limitaciones consti-

57-.rn cfcclo. el tcmii de los trabajadores pobres está excluido
del discurso polilico tanto de los neo—liberales, como de los
neo—conservadores. Asi. f'olix Rohaiyn en sus textos contra
la extravagancia de la incosteable Gran Sociedad en las pági
nas de T/ic lúonomist.no se distingue de las anoi.icioncs de
David Slockman sobre el mismo lema en Tlic AVir York
Times. Kn forma similar, .imbos grupos ideológicos se han
convertido en ávidos vendedores de la idea de la Pucriorrica-
ni/ación de lus ciudades del interior por via de las asi llamadas
"zonas de empresas urbanas".

tucionales a la propiedad y a los impuestos sobre
lo.s ingresos. Aunque mediatizadas con temas so
bre racismo y sobre ordenamientos jurídicos, estas
campañas estuvieron organizadas en un plano so
cioeconómico diferente —con un proyecto hege-
mónico político más amplio—, que lo.s primeros
estallidos de la clase obrera negra del Norte, o que
el movimiento nacional en apoyo a Wallace. Las
campañas citadas con anterioridad, se orientaron
básicamente a pasar de una simple defensa de las
desigualdades socioeconómicas existentes (simbo
lizadas por la integridad política y por la autono
mía fiscal de las áreas suburbanas habitadas por
blancos), a una astuta y acertada c.strategia para
alcanzar una creciente redistribución del poder y
del ingreso por medio de cambios en las cargas
tributarias, en la privatización del consumo colec
tivo. y finalmente a través de la eliminación de los
obstáculos para una explotación franca de la fuer
za de trabajo local a bajo costo. Más que meras
formas transitorias de protesta contra las deman
das de los grupos minoritarios, dichas movilizacio
nes fueron explotadas para fortalecerá una densa
estructura de representación e influencia política
por parte de los intereses locales, que salvaguarda
y perpetua la posición de los famosos nouvcaux
mVíc.T (nuevos rico.s). La representación extremosa
del poder electoral ha sido manipulada, en forma
por lo demás creativa, a fin de consolidar el super
consumismo de manera acorde con el nivel

económico.

Con el surgimiento de estos movimientos nove
dosos, se forjó una política amplia referida a los
sectores sociales propietarios de bienes o riqueza
material. Dicha dinámica acogedora sólo de "los
poseedores", dio una interpretación política a las
tendencias estagflacionarias en la economía, acen
tuando los temas inmanentes a éstas, como son la

privatización, la reoricntación del gasto público y
el nuevo régimen de desigualdad social. Un seg
mento de la coalición tradicional del viejo New
Dea!, especialmente los trabajadores blancos cali
ficados, fueron reclutado.s para el lado de "los
poseedores". Lograr esto fue fácil y posible en
cuanto que, en el contexto de una fuerza de trabajo
poco solidaria y muy fragmentada, la inflación
durante los setenta la desorganizó aun máse incre
mentó los efectos centrífugos en la cohesión de sus
intereses económicos de clase. Por una parte, exis
tían grandes diferencias salariales en el seno de ta
propia clase obrera, y, por el otro, habia un perjui
cio creciente por parte de las transferencias fiscales
entre tos sectores de la misma clase, particularmcn-
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le en lo que toca a los perjuicios referentes a los
impuestos causados por la propiedad.'" De esta
forma, la lógica subordinada de la "rebelión de los
poseedores" ejemplificada en los innumerables
movimientos de propietarios y de residentes subur
banos, se constituyó en una participación defensi
va de los trabajadores calificados y de los de más
bajos salarios, para apoyar y defender sus prerro
gativas amenazadas de movilidad social y consu
mo para la adquisición de casa propia, de
educación superior suburbana, de sistemas de
aprendizaje nepotistas, etc. Frente a un verdadero
colapso sucedido en los niveles de vida de muchos
sectores de la cla.se obrera blanca tradicional,
estos grupos .se vieron a sí mismos como atrapados
en una desesperante rivalidad de suma cero en rela
ción con las minorías igualitaristas y las mujeres,
aún en los casos en los que su propia situación
concreta sí era la de poseer bienes y salarios
ascendentes.

58". Antes de la abrupta desaceleración de las uniones salaria
les en 1980. los trabajadores de los sindicatos de los sectores de
punta se pronunciaron contra la inflación por medio de ajus
tes contractuales de acuerdo con la evolución del costo de la

vida (COLAS). Los grupos minoritarios de este tipo, como los
de oficinistas y trabajadores de servicios padecieron, por su
parte, una drástica reducción de sus salarios. Como resulta
dos. los diferenciales entre las uniones salariales, estimados
convencionalmcnte durante los años cincuenta por H. Gregg
Lcwis en su bien conocido estudio, como del 10 al I59f .
tuvieron que ser reconsiderados para los años setenta por
Daniel Mitchell, en un 20 a 30%. Véase: Uniotis. IVages.
Inflation. Brookings Institute. Washington. 1980. p. 214. Al
estudiar los datos sobre salarios c ingresos. Burnham ha des
cubierto que existe relación entre "el descenso entre 1968 y
1981 de 1/5 parte del nivel real de vida entre los trabaíadorcs
fabriles "típicos" y entre un aumento sustancial en el PCDI
(ingreso disponible per cópita), de 1970 a 1979. De 3.619 a
4,509 en dólares constantes, hay un aumento de 24.6% (Véase:
"Into the I980s" pp. 274 y 315; las fuentes para obtener estos
datos fueron, respectivamente, el Survey of Current Buxinessy
el hlconomic Repon of ihc Rrcsident). Estos notables movi
mientos de la caída de una quinta parte y del ascenso de otra
cuarta, pueden ser interpretados solamente, como lo sugiere
Burnham. como indicadores de un rápida escalada del "de.«-
arrollo desigual" en la formación del ingreso: es decir, de las
transferencias inflacionarias extensivas en la clase obrera y
entre los trabajadores y los nuevos estratos medios (ver pág.
274).

59-.El porcentaje de la población susceptible de tener casa
propia ha decaído, del 50%; en 1970, al 20% en 1980. El actual
(hasta agosto de 1983) "índice para la adquisición de casa",
que mide la brecha entre las necesidades de ingreso para
comprarla y el ingreso medio de la familia norteamericana, es
de alrededor de 80 (en 1972. alcanzó un nivel muy alto. d«
153). Véase Martin Giesbrecht. "The sad(.statistical) Reality".
en Nationa! Review. 17 de abril de 1981; y el Internaiional
Herald Tribune, lo. de diciembre de 1983.

Por otro lado. la lógica no subordinada de "los
poseedores", fue el camino del régimen de rióu-
veaux riche para incrementar las desigualdades so
ciales, si bien en realidad, este se comprometería
dinámicamente a e.xpandir además las ofertas de
fuerza de trabajo barata, a reducir los impuestos
altos, y a asegurar una menor presencia sindical.
Aunque la retórica de las diversas campañas y
rebeliones contra los impuestos que preparó el
camino de Reagan al poder fue vigorosamente
anti-estatal, su intención programática real se diri
gió hacia una restructuración, má.s que a una dis
minución, del gasto y la intervención del Estado a
fin de ampliar las fronteras de optimización para
los empresarios y rentistas. Sus demandas típicas,
e.xplícitas o implícitas incluían: posibilidades de
depreciación acelerada, liberación de los mercados
especulativos de bienes raíces y condominización
galopante, subcontratación de servicios públicos,
transferencia de recursos fiscales de la educación

pública a la privada, reducción de los salarios mí
nimos, abolición de los niveles de salud y seguridad
en las pequeñas empresas, etc.
Todas estas modalidades de demandas sociales

por parte de los profesionistas, los empresarios y
los rentistas, presumiblemente muestran desde lue
go, la elevada y sostenida tasa de expansión econó
mica tipificada por la urbanización del Sunbdt
durante las últimas décadas. El paquete de intere
ses que he tratado de vincular con la noción de
"sobreconsumismo", se manifiesta como incom
patible con la clase de recesión disciplinaria que la
alta burguesía encuentra necesario imponer ahora
y en otras ocasiones a la economía global. De aquí
la relevancia de la lucha entre los principales con
sejeros económicos de Reagan, estallada apenas un
día después de su elección, y que ya Gar AIpcrovitz
hacía notar en alguna ocasión. Por un lado, dos
economistas conservadores líderes en su género,
Arthur Burns y Herberl Stein dieron, sin rodeos,
argumentos a favor de una recesión a gran escala
para castigar a los salarios y presionar a la deman
da. Y, por otro lado, David Stockman y Jack
Kemp, que al reconocer los costos sociales de la
deflación para la constitución estilo novcau riche
de Reagan, denunciaron el "Thatcherismo" de
Burns y Stein, y profirieron advertencias siniestras
contra el "Dunkirk económico".

60-.Véase Gar Alperovíiz, "The new inflation", en Anna/s,
Julio 1981-
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Mientras tanto, la recesión que ya Volcker habla
anunciado en los últimos días de la administración

de Cárter se había contlnado uniiaicraimente ai

Oeste Medio del país, así como al sector manufac
turero. El sector servicios y el .S'h/í/jc//prosiguieron
.su expansión a la vez que la región central devino
una especie de "ruxibe/i" (*)■ Más aún. en el interior de
la administración se advierte claramente ía presen
cia de los'*Kcynesiano5 reaccionarios"-impávidos
frente a los déficits de doce dígitos-, que han marca
do la pauta para las tendencias reflacionarias (••)
del Reasafiomicx. A pesa'rde las alarmantes denun
cias de irresponsabilidad fiscal en las páginas fi
nancieras del Neu- York Tinwx. la mayoría de los
miembros de la Mesa Redonda de Negocios están
más obsesionados en cómo sacar ventaja de las
actuales dádivas gubernamentales para reestructu
rar sus imperios corporativos en torno a la dinámi
ca superconsumista del Stinhc/i. Y, teniendo la
exitosa rebelión contra tos impuestos de la clase
media como antecedente a cuestas para lograr su
propia agenda legislativa, los promotores del gran
capital en Washington son seiisibles en grado su
mo frente a la continua dependencia de la ofensiva
corporativa sobre el ascendiente del novcau ric/ic
en la política norteamericana, y frente a las condi
ciones socioeconómicas que lo sustentan.

Lo anterior no significa romper con la paradoja
fundamental de que el poder del capital financiero
de Estados Unidos, indisolublemente vinculado
con el mantenimiento de la supremacía internacio
nal del dólar, debe ahora aprender a cocxistircon
los anhelos de una nueva burguesía henchida a
costa de una inflación voraz. Se trata en este caso
de conjugar una relación que. en última instancia,
sólo es posible bajo los auspicios del Departamen-
tode Defensa. Para ello está el siempre alimentado
gasto militar entre los insaciables apetitos de los
nouveaux richcs. y las necesidades de acumulación
de un ancho sector de capital impre.scindiblc y vital
para la economía. El militarismo deficitario pare
cería así e.star fuera de control, pero para los reque
rimientos del presente, proporciona la cohesión
necesaria a la dinámica superconsumista. Es decir,

(^) "Rustheh" signinca algo a.<>i como "el cerco arrumbado"
1.a idea del autor es hacer notar que esta zona entró en una
protiindii devadenci.i y csiancainicniti recesivo. N. ifc It/s T,

(**) fn términos kcyncsi.tnos, l.i rcllacíón consiste en una
política macroeconómica destinada a esp;indir la demanda
agregada, a fin de restaurar los niveles de pleno empleo del
ingreso nacional, lina medida rcnacionaría clásica es. por
ejemplo, la ampliación del medio circulante, con la consi
guiente reducción de las tasas de interés. N.íIc íax T

está haciendo lo udecuaao para la gente adecuada:
mantener la dinámica general de la riqueza, ele
var los salarios de los ingenieros, cultivar a una
nueva especie de subcontratisias y maquiladoras
militarizadas de bajos salarios en la frontera con
México, y hasta abultar los potufolios de adinera
dos doctores que invierten en los centros comercia
les del Condado de Orangc (doctores que. a
cambio, empican a sirvientas salvadoreñas en sus
casas, y mandan a sus hijos a psicoterapeutas
caros).

Es dudoso que este estado de co.sassca revertido
si en alguna ocasión .se reinaugurara una adminis
tración demócrata en Washington. La estructura
nacional de poder Demócrata-receniralizada por
arrolladoras contra reformas en la composición del
lidcrazgo nacional y en la selección de la
convención- se ha mantenido muy ocupada en
estimular un dc.safío, no tanto de enfrontar a Re
agan, sino que más bien de adaptar las políiica.s
Demócratas a la configuración de las clases y de los
grupos de interés que llevaron a este último ai
poder, así como de competir con los Republicanos
por el apoyo de los sectores medios altamente
movilizados, pero con la necesidad de reforzar la
credibilidad de la burocracia sindical y del triunvi
rato estratégico conformado por Robcrt Strauss.
Lañe Kirkland y Félix Rohaiyn, que han inventa
do la existencia de un Reanonomicx con un rostro
humanitario. Su alternativa fraudulenta, tal y co
mo ha sido respaldada en versiones afines por la
Junta Demócrata en la Cámara de Representantes
y porel Centro Empresarial-Sindical para la Políti
ca Nacional, sería el mantener la actual carrera
armamentista (a una tasa real de incrcmcntoanual
más "moderada", del 4 a 5%), el postergar los
derechos sociales (supuestamente a cambio de una
política nscal más clara), y el ofrecer a un movi
miento sindical abatido el señuelo de un nuevo
patcrnalismo proveedor por parte del gobierno y
las grandes empresas.

Para sintetizar, diremos que el reajuste politico
económico de (Inalcs de los setenta produjo una
nueva estructura de rivalidad partidaria próxima a
la carrera por los iutcreses entre las fracciones del
capital, a la ascendente clase media, y a sólo un
fragmento, de influencia política cada vez menor,
de la clase obrera. Aunque el Partido Demócrata a
nivel nacional deba ser contemplado -al menos,
programáticamente-como defensor de los trabaja
dores organizados en su precaria posición del lado
de "los poseedores", en una brecha distributiva
tada vez más abierta, la influyente ala Neoliberal
del Partido ha abandonado ya la tradicional posi-
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ción Roosveliiana de un reformismo hegemónico
que ofrezca a cada grupo subalterno una cuota,
aunque sea mínima, de mejoría y bienestar. Cierta
mente que los Demócratas se han mantenido de
pendientes del voto cautivo de lo.s.tj//e//o.vy barrios
en las elecciones presidenciales, pero en su estrate
gia moderna no hay más lugar para combatir a la
pobreza urbana o al desempleo según el arquetipo
de la Gran Sociedad. Mucho menos hay espacio en
ellos para realizarauténticas reformas estructurales.
Como era de esperarse, los votantes negros ya

han mostrado su desafiante rechazo a este sistema

de segregación política. También han manifestado
su ansia de una acción electoral más independíente
al dar un apoyo tremendo c inesperado a candida
tos dispuestos a asaltar al matus quo Demócrata
(por ejemplo, a través de Haroid Washington, en
Chicago, de Mel King en Boston. y de Jessie Jack-
son. a nivel nacional). Al mismo tiempo, este asal
to de las bases del partido se ha ligado con la
creencia generalizada de que un regreso masivo de
votantes negros, hispanos y mujeres a la actividad
electoral puede recuperar, poras! decirlo, un lugar
equivalente en la agenda política nacional.

Tal estrategia, por supuesto, soslaya precisamente
las experiencias de principios de los setenta que
alinearon a muchos volantes obreros del Partido
Demócrata. También idealiza ta capacidad de la
participación electoral contra las formas cotidia
nas de organización y lucha en las masas, mismas
que sólo pueden sostener la movilización de los
votantes, y que en la actualidad apenas subsisten.
Finalmente, si los análisis precedentes sobre el
Fordismo encierran alguna validez, se debe tener
cuidado de la errónea concepción de que una polí
tica de izquierda (relacionada ya sea con el liberlis-
mo o con el socialismo), puede ser establecida en
Estados Unidos con la sola base de un populismo
anti-reaganista. La convergencia maligna de la polí
tica burguesa de partidos que podría dar una vida
continua al Reaganismo aun muerto Reagan, es la
manifestación de un hecho implacable, esto es. que
el poder del capital estadounidense está atrinchera
do tras un ejercito masivo de intereses propietarios
de muchos millones. La capacidad de los movi
mientos sociales reemcrgentcs para desaliar a esta
poderosísima constelación de intereses rectores, o
de establecer su propia representación política in
dependiente. se encuentra estrechamente vincula
da, como nunca antes lo estuvo, con la balanza de
poder del imperialismo de Estados Unidos a escala
mundial. Como señalé al principio de este artículo,
la crisis del Fordismo interno está entrelazada con
la crisis del reformismo capitalista en el Tercer
Mundo, especialmente en las fronteras con Esta
dos Unidos. En un trabajo subsecuente tratare esta
ínterrelación fundamental^

I  •;! '

Traducción del inglés por:

Marcela Bravo Ahúja y
María Xeihuanizi López.

6{-."Los millonarios, dice George Brocicway. se lian muliipli-
cado como moscas déla iVuia. Había 180.000en 1976.500.000
en 1981 y quizá un millón en 1964. según sus estimaciones.
Véase su columna en el Ncw Leader. 17 de octubre de 1983. p.
II.


